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CORREO ARGENTINO 
TARIfS REDUCIDA

C o n c e s i ó n  7 3  2

A q f u i l e s
U ffre d u c c i
........... .... ...................

N ació en Roma, en el año 1 844, y desencarnó 
en el año l9 ll .
Se interesó profundam ente- en los probl eima s 
m e t a psí c(u icos, corno lo demostró en su o tra  

¡MMUTA I I0 en la que expone, en pocas, pero, 
densas paginas, tanta ciencia y. filosofía como 
para sacudir' la indiferencia del más apático y 
reacio a estos estudios.
Su convencimiento sobre.» la inm ortalidad  del 
alma, lo transm itía  con la seguridad del que está 
convencido de que es su propio destino.
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Martes y Sábados 
a las 2 1  horas

Reuniones generales y para socios

Secretaría: Alsina 2949

SOCIEDAD “AMOR y PAZ”
Martes y Viernes a las 21 horas
Reuniones generales y para socios 

Miércoles a las  16 hs. 
D esarro llo  M edian ím ico  

Secretaría: WHITE 722

Santiago A. Bossero
LLEVA CONTABILIDADES 

P R EC IO S  MODICOS

C u a lq u ie r  tr a b a jo  
de I m p r e n ta

L lam e

25 - WI10E 246
T A L L E R E S  G RA FICO S

J o s é  F. V e n t u r e ír a

Av. MURE 3840

LARREA 1267

Correligionario:

B U E N O S  A IR E S

d i s p o n i b l e

Ayude a nuestros avisadores que 

anunciamos en la revista “ La Idea”

L A  J U V E N T U D
Debe a g ru p a rs e  a lre d e d o r  de la  F E D E -
R A C IO N  JU V E N IL  E S P IR IT IS T A , e n t i -
d a d  que lu c h a  p o r  la  d itu s io n  de la  D oc-
t r in a  E s p i r i t i s ta ,  p o r  la  c u l tu ra  de su s  
aso c ia d o s  y P °r  la  re a liz a c ió n  de un  am - 
p I i0 p ro g ra m a  de acc ió n  e s p ir i ta .

S e c r e t a r i a d o  Ge n er a l ;  A L S I N A  2949
A tiende  todos  los días.

....................................................................................... . i|||mi|ii"i"ii""ii"iiII||;,|"¡

L ib ros en  V e n t a  e n  “ C a r id a d  C r i s t ia n a 1̂
LONQUIMAY, F. C. O.

1111114

t

‘ ‘ Manual Espiritista ’ ’: Revi-
sión sintética de la filosofía 
Espiritista; tomo de 132 pá-
ginas ................................  $ 0 . 5 5

“ Amalia D Soler. Sus mas 
hermosos escritos” . Volumen 
de 540 páginas en tela . . .  $ 3 .

“ Cuentos E spiritistas” , libro 
de 400 páginas en tela . . .  $ 3 .

 ̂ C o n  p o r t e  y  c o r r e o  g r a t i s .  o
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A ñ o  X I I I  N o .  1 5 9

Redacc ión  y 
A dm in is trac ión :

A L S I N A  2 9 4 9

B u e n o s
A i r e s

U. T. 62 - Mitre 5629

M a n u e l S
El 8 de Febrero de 1937 se cumple el' 

primer aniversario de la desencarnación 
del que fuera Presidente de la Confe-
deración Espiritista. Argentina.

El paso de Manuel S. Porteiro por el 
ambiente espirita será recordado siem-
pre. Sus condiciones de orador, escritor 
y profundo pensador fueron debidamen-
te apreciadas por todos los que tuvimos 
la dicha de conocerlo.

Sus conocimientos del alma humana se 
ponían de manifiesto en las conversacio-
nes que sostenía con los que le rodea-
ban. Sabía comprender las inquietudes es-
pirituales de la juventud que hasta él se 
alleg-aba. Estimulaba y secundaba los tra-
bajos emprendidos y era en el seno de 
la Confederación el espíritu que atraía, 
no sólo por sus vastos y completos cono-
cimientos, sino por su gran corazón, ac-
cesible al dolor y a las esperanzas de los 
que luchan por un ideal superior.

Su visión superior de la doctrina le 
hacían entrever el grandioso porvenir que 
espera al Espiritismo, lo que puso de 
manifiesto en su obra “ Espiritismo Dia-

EDITORIAL

. P o r te ir o
láctico”, que tan elogiosos comentarios 
ha merecido de los lectores, espiritas o 
simpatizantes, que siguen con interés el 
desarrollo de las actividades espirituales 
e intelectuales en que está empeñada la 
Confederación Espiritista Argentina.

Forjado en la dura lucha diaria, supo 
hacerse de una cultura superior, que po-
nía de manifiesto con una admirable sen-
cillez, que lo hacían el amigo indispen-
sable en la dilucidación de los proble-
mas vinculados a la filosofía científica 
que profesamos.

Señaló con claridad y precisión, en el 
Congreso Internacional Espiritista, verifi-
cado en Barcelona, los alcances inmensos 
de la idea que profesamos y su desarro-
llo e influencia en la vida social de los 
pueblos.

Toda obra terrenal mide su valor fren-
te al porvenir: en este sentido Porteiro 
ha dejado señalada la ruta que conduce 
a la conquista de los pueblos y al des-
pertar de las fuerzas morales por el co-
nocimiento del Espiritismo.
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La Política y el Espir i t ismo
Por M. García Consuegra.

Conscientes del momento crítico porque 
atraviesa la humanidad actual, juguete fá-
cil y manejable de aquellos seres que sin 
un sentido realístico de la vida, se apro 
vechan para elevarse y sojuzgar los pue 
blos que inconscientemente se someten a 
sus caprichos y locuras, hemos e pro 
clamar, desde nuestra humilde cátedra 
ideológica, la firme creencia que tenen  ̂
de que sólo el bien triunfara al cabo de 
tantas injusticias e imposturas como nos 
rodean, y que sólo los hombres puros de 
intención prevalecerán, para fundar la 
nueva sociedad de los hombres libres. Li-
bres en el sentir, libres en el pensar y li-
bres en el obrar.

Porque, utopías a un lado, la tendencia 
de la actual humanidad no es otra que la 
de liberase de todas aquellas trabas y pre-
juicios que hasta ahora la tenían atada 
al potro de la ignorancia y a la triste con-
dición de esclavos de los explotadores, no 
sólo materiales, sino que también, menta-
les y morales, que son, en realidad, peo-
res que los primeros, porque éstos últimos 
perturban, detienen y hasta evitan de cier-
to modo el desenvolvimiento espiritual de 
los hombres y de los pueblos.

El problema se reduce, pues, a esta so-
la expresión: ¿Ha de vivir el hombre es 
clavo de sus expoliadores como hasta aho-
ra le ha sucedido, concentrándose del po-
der en unos cuantos solamente; o ha de 
libertarse por sus propios esfuerzos de 
esos explotadores, repartiéndose el poder 
sino entre todos, porque esto sería perju-
dicial, sí entre los más preparados moral 
e intelectualmente?

Pregunta es esta, de cuya contestación 
se derivaría la solución de nuestro más 
grande y apasionante problema, el proble-
ma de los dirigentes de la cosa pública, 
que por ser pública, debiera ser motivo 
de más cuidado y selección por parte de 
los que están al frente de los destinos de 
todos los pueblos de la tierra.

Gobernar es un arte muy difícil, tan di-
fícil, que creemos son muy pocos los hom-

bres que han tenido algún ligero acierto 
en este noble pero comprometido empeño. 
Para gobernar bien, es necesario, antes 
de todo, saberse gobernar a sí mismo, co-
nocer todos nuestros defectos, y así mis-
mo tener la intención de procurar el bien-
estar de nuestros conciudadanos. Sin es-
tas cualidades, sin esta capacidad moral 
que es indispensable en todo hombre pú-
blico, ningún hombre puede llenar airo-
samente su papel de gobernante, y ha de 
fracasar ruidosamente, aún y a pesar cíe 
que sus acólitos le protejan con sus hi-
pócritas zalamerías y lo aparten del cla-
mor público, que al cabo dará al traste 
con su gobierno.

No es nuestra intención, advertimos 
mezclar nuestra pluma en las aguas fan’ 
“ de la política, porque somos refram 
Hrios a tan discutibles menesteres, pero, 
aunque no seamos políticos ni nos guste 
la política, tenemos la necesidad de expre-
sar nuestro criterio alrededor de lo que 
hoy día es un problema capital para todos 
los pueblos del globo.

La política ha de ser saneada, ha de su-
frir una radical transformación en todos 
sus aspectos para que en vez de ser, como 
hasta ahora, fuente de inmoralidades y 
grangería de. la cual todos hacen uso para 
enriquecerse materialmente, se convierta 
en el noble arte de gobernar los pueblos,, 
educándolos en el ejercicio de las más pu-
ras virtudes y elevándolos moral e intelec-
tualmente, hasta alcanzar el alto porcen-
taje de civilización que se merecen, como 
conjunto de voluntades e inteligencias 
destinado a un fin eminentemente moral y 
progresista.

La política, pues, debe ser objeto de cui-
dadosa atención por parte de todos los 
hombres, aunque sus respectivas ideolo-
gías estén por encima de la nauseabunda 
política que hoy en día se practica, procu-
rando que ésta, la política, se vaya purifi-
cando'poco a poco, hasta convertirse en un 
útil y hermoso instrumento de mejora-
miento colectivo, que procure a los hom-
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C A D A  D I A . . .
HECTOR CATALAN.

Si eada día no eres un hombre nuevo, te niegas a ti mismo.
cada día no hay una nueva inquietud, una aspiración, un interrogante 
planteado para investigar o dilucidar, no puedes marchar al ritmo de 
la vida.

La vida es un continuo cambio. La metamoi’fosis eterna.
En el jardín de tu espíritu, que una flor se abra cada día para brindarte su 

nuevo perfume, porque las flores marchitan sus pétalos y diluyen su 
aroma. . . Hay que renovarlas constantemente.

1 ero, si hoy está esa flo r más pobre que la de ayer, o sólo está la de ayer 
mustia, m a rc h ita ... Entonces no has adelantado nada.

Las ideas que se renuevan incesantemente son las preciosas flores de tu alma.
0 debes olvidar que hoy no somos como ayer y mañana no seremos como hoy.

¿Acaso la misma materia no ha renovado sus células, no ha enriquecido su 
sangre por medio de la alimentación y la purificación qué le prestó el
° P 8,e,no ah’e en la magnífica obra de reparación orgánica que se
eiectua en todo instante?. y

/dy.110, es espíritu fuente inagotable de vida que se acrecienta?
i 1 miéntale! De otra manera sería negar la evolución y poner una valla 

que limita el progreso.C1 *
1 a través del tiempo has trabajado para elaborar un maravilloso proceso

una conciencia y flaquea tu ánimo, tus manos sacrilegas apagan la luz 
de tu lámpara interna. . .

Si ql miedo acobarda tu sed de conquista y anula tu esfuerzo, ¡tú tienes la 
culpa! Si

Si la duda te espanta, haz un alto en el camino, viajero, pero en la hora de 
la aclaración de esa duda, ¡sigue la marcha!

¡ Sé siempre joven, fuerte y rebelde!
le í  o no la fuerza de la violencia quieras, sino la fuerza de la razón y el 

amor. .. „
I eio no la rebeldía de la fe ciega quieras, sino la rebeldía que trae el dis-

cernimiento que agigantará tu voluntad, iluminará tu espíritu.
¡ Si cada día no eres un hombre nuevo, te niegas a ti mismo!

XBBU U B BJXEBBXBBSniEBlEnXSBBBXEQXBnSnXmXBBnXBSEBBBBXE B B B .....
bres una.mejor inteligencia entre ellos, y 
la más científica distribución de la res-
ponsabilidad civil entre los más prepara-
dos, no sólo intelectualmente, sino que de 
modo, primordial, moral y psíquicamente, 
para que sus actos respondan al sentir ín-
timo del espíritu que los inspira.

La nueva política será una política es-
piritualista, una política de los mejores, 
en beneficio del conjunto social que cons-
tituyen los pueblos, terminando para siem- 
P^e la política de bajos intereses e insa- 
ciables apetitos que tanto ha detenido el 
Progreso de los pueblos y sacrificado las 
mas nobles inteligencias, que tan útil pu-
dieran ser al bienestar colectivo.

Por todo esto propugnamos una políti-

ca espiritualista, aunque para muchos sea 
un absurdo semejante postulado, que sien-
ta de modo firme y categórico, mi sentir 
respecto de este problema tan apasionan-
te y de vital interés para todos los hom-
bres, sean o no políticos, en el sentido 
restrictivo que comúnmente se le da a es-
ta palabra.

Hagamos, pues, política, pero política en 
el sentido más elevado y espiritual de esta 
palabra.

¿No decimos que existe una política de 
.Dios? Pues, no es política, sino el arte de 
saber gobernar, en cualquiera de los dis-
tintos aspectos del desenvolvimiento hu-
mano y social.
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P ro c e d im ie n to  dc\ P én d u lo
y. Ja C ienc ia  R ad ies té s ica

P o r  el Dr. E u g e n io  Osty.„

, nne hayan intermedio de la palabra im puls iva  
M u y  p o c o s  s o n  lo s  h ech os  Q idadj crituras automáticas, etc., „ 0s

v i v a  ea del con un coeficiente de más o m ite n ,
onsegmdo ^esperta danuento ele er obtener incontestaí °S g ra ^ -
orno el empleo clei F ravmOSos resultados con e?e£«  e® y
endulo o v a r i l la .^ ^ ^  ? gin  d u d a ,  e i ^  O O T U , , i d m m t p  ,  ,lert°s

¿ s l o r  “e f  “ “ “ é-
-«i, es  p r o p io  a  e l  e fecto- de

o p a r a  p r o d r  ^ ^ ^ s í q u i c a   ̂ fiS
.. i „ T

es PropÍ° i!?eir ^1 efecto- frata de 
para P r ? d  MetapsíQ^1̂  lo n0 es la  R e v i s t a  dei p e n d u l,

- i„ cu estión  ciei tfsfacción a xa

« ¡ ¿ s s v s
s  “  -■
, de d e s n s t^ f ’S e  »1 cantó
0 5 “ ‘‘"T u" in“ edÍa* S é  bi- ffu lg ° r ^ péndulo, P - tomando

'e tica  dei y  haZ de p»J ^  euan- 
trarse a inStante ¿ altas, que

Y asi, en v p a m a s , ^  un pavo-

des e rro res ,  o b ten e r  in e o n te s t a b l  ° S 8 l ’a : ,1~ 
rav il lo sos  re su l tad o s  con c ie r to  ^  y . m a ~ 
espec ia lm ente  do tados , y  t o t a lm  S s u « j e t o s  
r a n te s  del s u b s t r a tu m  n s í r m n  G n t e  ' 8 ü o ,  
fenóm eno. °  r e a l  d e l

Con el tiem po, el p é n d u lo  
en  el es tud io  de las  pi-opierlSe, f e l i n a , , . '  
cas del psiqu ism o h u m a n o  a  ü e s  e r m i  - 
se v e r á  p e rfecc io n ad o  p 0’r  11Gse e s t u c R  
c ien t í f ico  y  bien o r ie n ta d o  d(Ta  e j e r e i r í °  
,do tad o s .  H  RUj e t ¿ °

E s to y  convencido

Uion ---
dotados. r-vn «Uje t;0

Estoy convencido que * '
eos años para incluir en ^eeaitan  
ai fenómeno del péndu“„m« “ de 
les fueran mis ideas act ‘ * ei‘o 8ean ^  ° 5 

-> v— iLCb** cltUJLUj ^'— GStG la -Rcvisín -ji T *
rarse a installt á aitas, due hibirá tomar una posici -CtaPsíqviicn Ue ;i
Y ash enlas llamas un pavo- estos instantes, con ro °U

producen imPresion ge redu- tica. ’ COn ^ P e c to g u a r í a  e
f3 d a r ía n  eu o tr° ÍnSa f  terminando Personalmente ni eSta P rá<ncendio, e n ^  ¿^spas, suceda, con
unas figi y tal Marcba meluc-

ea. W.CLO a est e
3 u«-v~ n  orri^ teruu»““-  Personalmente nu , P l'ú
c e n d i o ,  t a S  c h i s P  ^  su c e d a .  con  mi opinión exn’im n n ^ ° n a r é
unas ^ gí es. y taj yUrcba meluc- hay errores en 0sm a’ e«rrtp1(!'S?Sl11'
izas- , pénd-u  daS las cosas. más que [a ^ °nĉ ° q
■tica . u n  de _x„r.ióeica, ya te- estos estudios ^  debe s e r \ â f s a '

unas c -  es_ y tai ba me
izas- a I l péndulo- lag cosas.
3tica ^  bie de t 0  ic0lógica, ya te- 
5 Índ l  ía  ¿ R e g l a s  adivinatorias, 
^m étodos paranormales por. * >  'S s  o  * * » £ % * «  V*(De |»  . . Ro

________________ ; E°VUe Metapsyohi(lue„

s B a ^ °  C0NT °  ™ °  a EG EN t w o
A. verificarse en Buenos Aires

° el 9 al ' 1  ^  Julio 4 l  1937
A l a b  B O C U V A m

10 n t nnüi\jo Fff/jfipaí , ,
... r t a m i f ' i u l / i  i  í- i ' -1' ' n a Vodas las instituciones afiliadas a
1 , 'K i QRu OH ñbtesarios, para que puedan enviar sus de-

díiéetos v. vste ’nnpoi'tante Congreso, que señalará una etapa 
piíqíosa-, pata la nmtclm del Espiritismo en la República Argentina.

asuntos a tratar serán enviados con la debida anticipación 
ias sociedades, p a r a  que éstas puedan estudiarlos y rem itir sus ob-

servaciones y proposiciones dentro del tiempo que señale la C. E. A.
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E L  B U E N  C A M I N O
Josefina A lvarez.

nlpo-ríi if Veees> mientras el rostro finge 
Cuánt ÍQla <̂eseons°la(^0 corazón. 
nt as veees brindamos lo mejor de 
: s mismos a quienes pasan de lar-

° ‘... , SosPechar el caudal de ternura que
”, J5 la  alma ofrece generosamente cual 

Se abre al rocío en magnífica en-
trega. Es raro encontrar quien sepa in-
terpretar sueños de amor puro, de ternu-
ras inefables, de caricias sedantes.

Es mucho el barro que cubre a los hu-
manos, para que se pueda pretender que 
lina perla caída o mejor dicho que se 
brinda, pueda ser vista.

¡ ndifereneia !. . . Eres uno. de los gran-
des  ̂ males de todos los siglos. Quien te 
lleva en sí, no vive, vegeta y quien ve- 
geta muere sin morir.

oonar. . . Soñar es vivir alejado de to-
do lo que empaña, de todo lo que man-
cha, mas desgraciadamente no se puede 
vivir,en un sueño.

Sigue, ¡ pobre corazón! tu  sendero, que 
no te arredren las espinas que te llagan;

nue los rencores y los odios, las ambi- 
eiones V el egoísmo, no consigan borrar 
rlp ti aue tienes la inmensa dicha de sa-
l - a m a r ,  el divino resplandor de ese 
f n e s o  i Qué importa que tu  ru ta  esté cu-
bierta por las gotas de sangre que ardien-
te derramas! Esa sangie peí fum ará la 
«enda del que llega en pos de ti. Marcha 
sin desmayar, corazón. En estos tiempos 
de ingratitudes, se necesita mucho va-
lor mucha voluntad para perseverar en 
el bien No siempre se consigue refrenar 
impulsos de tristezas y desalientos. Pero 
no importa, cuanto más grandes sean los 
obstáculos que vences, cuantos más gran-
de sea el dolor que te consume, tanto ma-
yor ha de ser tu  triunfo.

Sigue corazón brindándote generoso y 
sin pensar a quien te espera en la meta 
de tu destino, la flor más pura que pue-
das imaginar será la de saber que has 
obrado como debías. El camino .del bien 
y del amor está erizado de escollos, pe-
ro nos conduce a Dios.

S O C I E D A D E S  IN C O R P O R A D A S
D espués de llenar los trám ites de práctica, se han  incorporado a la  Con-

fed eración  E sp iritista  A rgentina, en estos ú ltim os tiem pos, las sigu ien tes  
so c ied a d es:

C A PITA L FE D E R A L
Sociedad “ E L E V A C ION”  —  Calle B ahía B lanca 2135  

Sociedad “ L U Z ” —  Calle San N ico lá s 1556
NECO CH EA

B ib lioteca  “ CAMILO FL A M M A R ION” —  Calle 25 de M ayo 329 
A V E L L ANE D A

Sociedad “ JO SE G U T IE R R E Z ” —  Calle A zcuénaga  75
t a n d i l

Sociedad  “ LUZ Y C A R ID A D ” —  Calle Sáenz P eña 2166  
SANT A  FE

Sociedad  “ V ER D A D ER O  E SP IR IT ISM O ” —  Calle Su ipacha 337  
LA  PL A T A
Consejo E sp iritista  de La P la ta  (con cinco sociedades agrupadas en  su seno)

Calle 6, N .° 724

Todas estas in stituciones podrán estar d irectam ente representadas en 
e l Segundo Congreso Interno E sp iritista  A rgentino , a verificarse  en  e l m es 
de JU LIO  de 1937.



Charles Richef, Mefapsiqussfa
Por el Dr. E. Osty.
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Una eircunstaneia más reciente, será 
otro ejemplo. Tengo algún escrúpulo .en 
referirla, pues a pesar mío fui mezclado 
en ella. Pero no es de mí de quien trato, 
sino de Carlos Richet, y como deseo ha-
cer conocer lo que fue totalmente este sa-
bio, ¿por qué no decir lo que ha sido?

Richet seguía de cerca el estudio expe-
rimental que yo hice en 1930 a 1932, con 
la colaboración de mi hijo Marcelo, sobre 
los fenómenos de telekinesia y materiali-
zación producidos por el joven austríaco 
Rudi Sehneider. Se sentía feliz al ver que 
la metapsíquica objetiva era materia de 
un estudio físico y fisiológico al mismo 
tiempo que psicológico. Este maestro de 
la biología experimental encontraba su 
manera preferida y se regocijaba de que 
hubiéramos revelado un medio favorable 
—cierta zona del infrarojo— a la mani-
festación y estudio de una substancia invi-
sible producida por el sujeto cuando te-
nía por fin desplazar un objeto a distan-
cia independiente de todos los medios nor-
males. Entreveía la amplitud de la vía así 
abierta. “ Tomad nota —me dijo— de este 
descubrimineto para un pliego a la Aca-
demia de Ciencias, entendiendo que yo 
haré en vuestro nombre una comuni-
cación’’.

Un destino adverso hizo que después de 
un primer estudio profundo, ulteriormen-
te publicado en el libro “ Los poderes des-
conocidos del espíritu sobre la materia”, 
los medios financieros para continuar nos 
faltaron por la muerte del fundador del 
Instituto, mientras que, para mayor des-
gracia, la mediumnidad de Rudi Sehnei-
der, seguía una curva descendente.

Carlos Richet escribió a un francés que 
empleaba su vasta fortuna en una vana 
agitación política. Se esforzó en provocar 
una entrevista de la cual le expondría el 
trabajo hecho y proponer constatar por 
técnicos la certitud experimental obteni-
da y la necesidad de una ayuda que no 
representaría para él más que un ligero 
sacrificio de dinero para disponer del mé-
dium por algunos años y adquirir .a me-

dida de las necesidades la útil instrumen-
tación. Carlos Richet no obtuvo de su pe-
dido epistolar más que una respuesta del 
secretario informando que una cita sería 
fijada muy pronto. Pero no lo fue jamás.

También a su consejo y con una carta 
de presentación me dirigí a la dirección de 
París de la Institución Rockefeller. Me 
costó hacer comprender el descubrimien-
to hecho y sus consecuencias biológicas. 
La acogida fue muy benévola. Pero final-
mente se me contestó que, de acuerdo con 
las disposiciones de su fundación, la ayu-
da no era acordada más que a los traba-
jos de los círculos científicos oficiales 
que, más adelante, cuando la investigación 
metapsíquica tuviera el patrocinio de ]-t;; 
Academias, la Fundación vendría en nues-
tra. ayuda.

Tranquilamente tenaz, Carlos Richet, ha-
bituado a este género de reacciones, nte 
habla de otros caminos. Terminé por pei’- 
suadirlc que se perdía vanamente el tiem-
po en parecidas tentativas y que era pre-
ferible esperar tiempos mejores para la 
repetición de las experimentaciones.

Cuando apareció el libro citado ante-
riormente, Richet presentó en nuestro 
nombre una comunicación a la Academia 
de Ciencias (marzo 1932). La prensa se 
hizo eco.

Algunos días después me dijo: “ j j e 
buscado interesar a mis colegas en vues-
tro hermoso estudio. Nadie me ha mani-
festado su oposición. Estaría maravillado 
si cambiara alguna cosa en esas cabezas 
llenas de prejuicios. Basta que, repitién-
dose lo sucedido con mi presentación del 
Tratado de Metapsíquica, mi comunica-
ción fuera rehusada de sus anales” .

Y o  me he preguntado a menudo si Ri-
chet no gustaba, sin decirlo ni manR’eS' 
tarlo, un maligno plaeer en provocar las 
reacciones de intolerancia de las corpora-
ciones de sabios. Si así no fuera, ¿por qué 
sus reiteradas tentativas que él sabía 
inexorablemente condenadas a fracasar?

Un día de 1934, con su natural tono 
tranquilo y sin dejar de sonreírse, me di-
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jo : Le aconsejo enviar a la Academia de 
Ciencias su obra “ Los poderes desconoci-
dos del espíritu sobre la materia” , en vis-
ta del Premio F. Endem” .

“ Vd. bromea —le dije—. ¿Pedirle a la 
Academia de Ciencias el patrocinio de un 
premio a la mediumnidad física? ¿La reac-
ción de su comunicación a la Academia 
se lia ido de su memoria? “ Enviad asimis-
mo el libro” — insistió. “ Los premios son 
otorgados por un jurado limitado” . “ Me 
dará un gran placer” . Carlos Richet era 
entonces presidente de la Academia de 
Ciencias.

Por complacer al maestro lo remití y 
había olvidado este envío, cuando el 27 
de Mayo de 1935, Carlos Richet me es-
cribió: “ He podido obtener el premio
F. Endem del Instituto, pero esto no ha 
sido sin pena. L. y M. desean un suple-
mento sobre esa investigación. (1) Res-
pondí qne yo tomaba la responsabilidad 
de la elección y como hubiera algunos ti-
tubeos puse a mis colegas en el trance de 
votar por o contra mí y ellos no osaron 
votar en contra” .

5 cuando volví a ver a Carlos Richet, 
por primera vez lo encontré' disgustado, 
es decir irritado al referirme los detalles 
de la lucha que debió sostener contra dos 
opositores del jurado el cual, yo creo, 
comprendía cinco miembros.

5 o estaba sorprendido de la salida vic-
toriosa del asunto, que guardando para 
mi e secreto, no creía que después de su 
ec uia al fin- de año lo vería en la lista 

con el premio oficial.
Desconfianza justificada. Carlos Richet 

el 13 de Noviembre de 1935 me abordó di- 
ciéndome: Mala noticia. El premio obte-
nido en Mayo ha- sido puesto hace unos 
días en discusión por M. Amenazó con 
llevarlo ante la Academia en sesión ple-
garia. Ante 1 al hostilidad y para evitar 
una discusión en un medio incompetente y 
desfavorable vo retiré mi solicitud de 
premio, diciendo: ' “ ¡ Tanto peor para la 
Academia.” “ Son las mismas mentali-
dades — agregaba — que se han burla-
do cuando yo buscaba con Tatin de re-
solver él problema del vuelo por el aero-

(1) H ay  que a d v e r t ir  que en la  com uni-
cación  de C. R ic h e t so b re  el m ism o estud io , 
n in g ú n  acad ém ico  so lic itó  n ada , ni s iq u iera  
n o m b ra r  un a  com isión  de v erificac ió n  de las 
e x p e rien c ia s , la s  cua les , sup o n ién d o se  só lida-
m e n te  e s ta b le c id a s , h a r ía n  un ap o rte  conside-
ra b le  a  la  psico fisio log ía  y a  la  bio logía.

plano. Son las mismas que no se han in-
teresado por mi descubrimiento de la se- 
roterapia. ’ ’

Tal ha sido el último esfuerzo de Gar-
los Richet en favor de la Metapsíquica 
éntre los medios científicos llamados 
oficiales.

* * #
¿Cuál ha sido el resultado de estos va-

lientes y perseverantes esfuerzos?
A juzgar por el eomportamietnto de 

numerosos sabios hajr que creer que el re-
sultado ha sido negativo.

La mayoría de los hombres de ciencia 
en los que no involucro más que a la 
“ élite” científica, no solamente no tiene 
ningún interés por la metapsíquica expe-
rimental sino también carecen de interés 
por -su lectura. A este respecto son de una 
ignorancia total. La mayoría no sabe na-
da del trabajo realizado y son, a pesar 
de cuanto se ha encontrado y publicado, 
llevados a confundir la metapsíquica cien-
cia, con el Espiritismo religión. Más aún, 
se encuentra quien, sobre estos fenóme-
nos que llevan en ellos la naturaleza fun-
damental del hombre y sin destino bla-
sonan de su ignorancia. “ No sé nada de 
eso — dicen con agrado.” Y creen de es-
te modo demostrar inteligencia. Lo que 
debiera avergonzar por ignorar los elemen-
tos de las ramas de la ciencia de la cua-
les otros se ocupan, envanece a quienes 
alegan no conocer la metapsíquica ni te-
ner alguna curiosidad por ella.

Nada es más cómico y a la vez más en- 
tristecedor que tal espectáculo.

No seamos sin embargo demasiado pesi-
mistas. Ciertamente Carlos Richet ha en-
contrado muchos inteligentes débiles, sor-
dos y ciegos por prejuicios. Pero, en ver-
dad, ha contribuido fuertemente a desva-
necer el escepticismo y por esto ha suscita-
do a algunos buscadores. Entre los actua-
les investigadores de la metapsíquica buen 
número no lo serían aún a no creer, por 
él, en la realidad de esta ciencia.

Los artículos necrológicos qúe acaban 
de ser publicados en las revistas científi-
cas, en las de medicina particularmente 
han hablado de Carlos Richet metapsi- 
quista muy distintamente de lo que lo 
hicieron hace veinte.o treinta años. Puede 
decirse que en conjunto ha sido alabado 
de su valiente apostolado para abrir los 
ojos de los científicos sobre los tesoros 
ocultos del espíritu.



Ha hecho bien Eáchet en cambiar algu-
na cosa por su prestigio de fisiólogo ele 
gran clase con la manera de pensar de 
una parte selecta de los sabios respecto 
a la metapsíquica, para que un hombre 
que yo creo alejado de esta dirección de 
estudios, tal el eminente cirujano J. L- 
Jaure haya pronunciado estas palabras en 
el único discurso de sus exequias.

“ Era ante todo un espíritu libre y co-
mo el viajero que busca una tierra nue-
va a través de los mares tenebrosos él se 
lanzó, él, el sabio, el experimentador, a 
la persecución de problemas y tal vez e 
quimeras, a riesgo de quebrarse las es-
paldas ; si tuvo el coraje de afrontar as 
sonrisas y los sarcasmos es porque sa ia 
que al lado de las verdades profundas 
y definitivas que se arrancado de la no-
che del pasado hay aún muchas cosas 
que ignoramos y que debemos buscar £ e 
conocer. Y sus corridas aventuradas poi 
el dominio defícilmente accesible de a 
Metapsíquica, en donde los problemas 
no pueden ser resueltos ni por la in j 
ferencia demasiado fácil no por las bul-
las más fáciles todavía, pero por expe-
riencias bien conducidas, son precisamen 
te uno de los más poderosos testimonios 
de su sinceridad de sabio y de su me e- 
pendencia de espíritu”.

La naturaleza ofrecía siempre a la cu-
riosidad de los hombres los fenómenos 
llamados metapsíquicos.

Si ellos son realidades y ninguno de 
quienes los han estudiado lo dudan, la 
inteligencia humana será indefectible-
mente llevada a haceros el principal ob-
jeto de sus preocupaciones.

En un tiempo más o menos lejano las 
luchas de Carlos Richet en favor de ja 
Metapsíquica serán, puede ser, el mas 
gi’ande título para el reconocimiento de 
los hombres más que sus trabajos de fi-
siólogo.

#
* *

Carlos Richet evolucionó notablemente 
en cuanto a sus concepciones sobre la 
vida, el hombre y su destino bajo la in-
fluencia de las adquisiciones de la cien-
cia metapsíquica.

Sus comprobaciones personales, sus re-
flexiones y el trabajo de los demás, que 
seguía muy atentamente, le condujeron 
del materialismo a los confines del espl-
ritualismo.

Pág. 1 0 ---------------- ------------------ —
En 1885 el “ Ensayo de Psicología Gene-

ral” , muestra un Richet únicamente ins-
pirado por el análisis psicológico superfi-
cial que permite la sugestión por el so-
nambulismo. Lo que había entonces cons-
tatado lo llevaba a creer, y lo escribió 
con su claridad y franqueza7 habitual, 
que la función psíquica no era más que 
una organización compleja de reflejos, 
que el cerebro era el órgano exclusivo 
del pensamiento y que la muerte del ce-
rebro era la muerte del pensamiento. . .

(Continuará).

J o h n  R u s k in  y  

el E- s p i r i t i s m o

------------- ----------------------L A  I D E A

Publicamos lo siguiente que se refiere al 
eminente economista y prosista inglés, 
John Ruskin: “ Un Ruskin manifestó que 
apreciaba mucho un cuadro porque era 
una viva representación de la individua-
lidad del alma. El señor Holman Hunt, 
que le escuchaba, recordóle que la última 
vez que se habían visto, le había decla-
rado no creer en la inmortalidad del es-
píritu, Ruskin contestó entonces: “ Sí, lo 
recuerdo muy bien. Lo que ha hecho rena-
cer ejj mí esta creencia, son más que todo 
las irrefutables pruebas que nos ofrece el 
Espiritismo. No desconozco el cúmulo de 
fraudes y necedades que se relacionan con 
esa doctrina, pero tiene ella bastante co-
mo convencernos que existe una vida in-
dependiente, ajena al cuerpo; y es esto 
lo que encuentro de interesante en el Es-
piritismo”.

Oreemos que del mismo modo que la 
humanidad colectiva conquista, desarro-
llándose y progresando, la noción de su 
propio pasado, así el individuo, adelan-
tando por la senda del progreso en pro-
porción a su elevación moral conquistará 
la conciencia y el recuerdo de sus pasa-
das existencias.

José Mazzini.
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El Espiritismo y 

las Religiones
Por MANUEL S. PORTEIRO

Se ha preguntado muchas veces si el 
Espiritismo es religión, y, casi siempre, 
se ha contestado afirmativamente. Para 
corroborar esta aseveración, se ha dicho: 
que el sentimiento religioso es innato en 
el ser humano; que religión es el lazo 
que une al hombre con Dios, y que, el 
Espiritismo admite como las religiones la 
existencia del ser supremo y la inmor-
talidad del alma.

Expondré mi modesta opinión al res-
pecto, pues creo que sobre este “ concepto 
religioso” del Espiritismo —erróneo, a 
mi modo de ver— se ha bordado todo 
ese clásico ropaje, todo estos hábitos tra-
dicionales de que he hablado; y no es 
sólo esto, sino que este falso concepto ha 
llevado a más de un espiritista al sincre-
tismo, verdadera plaga que tenemos el 
deber de extirparla de raíz. Teniendo en 
cuenta que el Espiritismo “ nació de los 
hechos positivos, y qne una serie de he-
chos ‘ ‘ conocidos por principios ciertos 
constituyen una “ ciencia” ; teniendo en 
cuenta también que toda ciencia tiene sus 
consecuencias filosóficas, y que la doctri-
na espiritista no es otra cosa que estas 
consecuencias, ¿cómo podemos deducii 
que el Espiritismo es religión, cuando 
ésta sólo se apoya en la fe ciega, en la 
revelación Divina, en el milagro, etc..  ̂

Decir que el Espiritismo es religión 
por el hecho de que admita la existencia 
de Dios y la inmortalidad del alma, equi-
valdría a decir que también hay una re-
ligión católica, socrática, etc., puesto que 
estos sistemas filosóficos admiten estos 
mismos principios, o que, por el contra-
rio, existe una ciencia o filosofía cató-
lica o protestante, porque éstas admiten 
los mismos principios que aquéllos.

Porque el sentimiento religioso sea in-
nato en el hombre, no se debe deducir que 
el Espiritismo es religión, porque con la 
misma lógica podría decirse que hay una 
religión astronómica o una química o fí-
sica religiosa.

Otro error, a mi juicio, es decir “ que 
la religión es el lazo que une al hombre 
con Dios” . Si recorremos la historia de 
todas las religiones, hasta perdernos en 
sus propios orígenes, no encontramos en 
ninguna de ellas ese lazo divino; por el 
contrario, vemos que se han apartado 
siempre del verdadero concepto espiritual 
de Dios, para caer en el más vil de los 
materialismos; siempre nos lo han presen-
tado en una forma grotesca, humano, per-
sonal, vengativo y cruel. ¿Dónde está, en-
tonces, ese lazo que nos tendió la religión 
para subir en espíritu hacia Dios?

En los tiempos primitivos, el senti-
miento místico, —a pesar de su ingenui-
dad— fué un sentimiento indefinido, de 
vago temor supersticioso, y podría decir-
se falso, porque el hombre bestializó y 
■ antropomorfizó a Dios; y no es que lo 

haya adorado en esa forma. ¡ Cuán lejos 
estaba el hombre de la idea divina cuan-
do rendía culto a sus ídolos! Por otra 
pai'te, atribuyó poder divino a los ele-
mentos que más directamente le afec-
taban, hizo como el bruto que muerde el 
látigo con que se les fustiga, o lame la 
mano que le acaricia, sin comprender que 
tras de la mano y el látigo hay una in-
teligencia que los guía. Sólo cuando des-
pertó en el hombre el sentido filosófico; 
sólo cuando dijo (mucho antes que lo 
dijera Descartes) : “ pienso, luego existo” , 
y trató de saber el porqué de su existen-
cia, sólo entonces pudo concebir la ver-
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dadera idea de Dios y por consiguiente 
la espiritualidad e inmortalidad del al-
ma. Desde entonces, vemos al hombre 
apartarse cada vez más de ese sentimien-
to instintivo, entregándose en cambio a 
la contemplación de las bellezas natura-
les, al estudio científico y filosófico de 
la Naturaleza, único lazo para, por me-
dio de él, elevarnos a Dios.

Indudablemente se confunde a menudo 
el sentimiento “ religioso” con el sentido 
filosófico: el primero se va perdiendo en 
los espíritus evolucionados, por ser ins-
tintivo ; el segundo va despertando a me-
dida que aquél se extingue. El primero, 
afirmando a Dios, sin comprenderlo, lo 
ha muerto; el segundo —aunque negán-
dolo algunas veces— lo vivifica y espi-
ritualiza. Son cual dos ramas de un mis-
mo rosal: mientras que una —eterna-
mente cubierta de espinas— tiende a se-
carse, la otra, llena de lozanía, se cubre 
de hermosas y perfumadas flores.

Las religiones tienen ritos, rezos, tem-
plos, ídolos y dogmas; el Espiritismo de-

testa todo eso. Las religiones tienen san-
tos, ángeles y demonios; el Espiritismo 
habla sólo de espíritus más o menos evo-
lucionados. Las religiones nos hablan de 
penas y castigos o, en cambio, de una vi-
da de monótona beatitud para después 
de la muerte; el Espiritismo de justas 
consecuencias de nuestros actos, de evo-
lución y progreso espiritual eternamente. 
¡Cuán notable es la diferencia que existe 
entre ambos! Religión es sinónimo de som-
bra; Espiritismo, de luz.

El Espiritismo, inmenso árbol de la 
vida, cobijó bajo su grandiosa filosofía 
a todos los hombres que necesitaron de 
su abrigo, y éstos, creyéndolo sin duda 
suficiente, quisieron regar sus raíces, y 
para ello volcaron sobre ella sus ideas y 
hábitos religiosos, y, sin querer, contami-
naron su sabia. El árbol no da los frutos 
que debiera dar; sus flores mueren ape-
nas nacen. Es menester, entonces, depu-
rar su savia; podar sus viejas ramas pa-
ra que reverdezca, para qu,0 se cubra de 
flores y de frutos.

. ................................... .a..L„ii. .......... ...........

C c m c  H c k i m c s

(Colaboración)

Aun cuando se trate de algo de tan 
gran trascendencia como la muerte mis-
ma, es casi un misterio para los morta-
les; esto es muy explicable, pues quien 
llega a estar a las puertas mismas de la 
muerte, generalmente no se vuelve nun-
ca atrás, y continúa su camino hacia el 
más allá.

Por otra parte, aquellas personas que 
estuvieron a un paso de la muerte, y 
luego no murieron, no “ pueden contar el 
cuento”, debido a que por lo común, se 
apodera de la víctima, un estado más o 
menos profundo de inconciencia. Casi 
siempre esta inconciencia se manifiesta 
desde bastante tiempo antes que llegue 
el momento fatal, con lo que la persona 
va siendo preparada por la naturaleza, 
para el trance que todos tesemos que 
pasar.

¿Será tan terrible la muerte en sí, que 
la naturaleza nos prepara, sumiéndonos 
en la inconciencia?

Hay enfermedades terribles, en las que 
la muerte se presenta en plena concien-
cia, por ejemplo el tétano. Pero en estos 
casos, nunca la persona reacciona ni si_ 
quiera lo suficiente como para manifes-
tar lo que ha sentido, pues fatalmente 
muere en la más terrible de las agonías. 
Lo mismo sucede con lo rabia y el cáncer.

Todo esto nos induce a pensar que no 
es posible saber cómo morimos. Contamos 
sin embargo con varias opiniones que 
han dado muchas personas, asegurando 
que así se muere.

Así, verbigracia, un electricista que
fue alcanzado por un golpe de corriente 
y estuvo a punto de morir, decía: que aun 
cuando todos los que lo auxiliaron lo 
creían inconsciente debido a su inmovi-
lidad —hasta el corazón había cesado de 
latir—, el se apercibía de todo lo que 
pasaba a su alrededor, y lo que es más 
interesante, con una lucidez mucho ma-
yor que la normal. Agregaba, que hasta
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A B R I E N D O  P A S O

Los días trágicos han vuelto.' Diríase ai 
ver tantos misteriosos y desconocidos sig-
nos, que empieza una nueva era para las 
naciones. ¿Será de paz?.¿De amor, de fra-
ternidad? No; al contrario, es de dolor, 
de odio, de encono, de hambre, es, en fin, el 
recuerdo de pasados siglos con su imagen 
de miserias y sacrificios: son los pueblos 
que cansados de agonía tratan de adqui-
rir la vida a cualquier precio convencidos 
que es preferible matar antes que vivir 
muriendo. Para salir del cadalso que tan-
tas vidas ba costado a la humanidad, su-
frida por obediencia, o ignorante por tra-
dición, ha tenido que desbordar la marea 
rompiendo diques y murallas, cortando a 
su paso troncos viejos y caducando cos-
tumbres ; así la correntada humana va 
dando paso al progreso no sin antes su-

podía adivinar los pensamientos de to-
cios los que ¿estaban allí, y  que él no es- 
taba en él mismo, pues veía su cuerpo 
endido en el suelo, como si se tratara 

de un espectador. Mientras tanto su pro-
pio ser ese que comprendía y pensa- 
P  ’ se encontraba como flotando en el 
aire, y seguía atentamente los esfuerzos 
que realizaban los médicos para volver 

su cuerpo ” a la vida.
Su cuerpo inmaterial, digamos, no lo 

podían percibir esas personas, no obs-
tante los esfuerzos que él hacía para con-
vencerlos de que aquello no era nada, 
de que él estaba a llí..., etc. Mientras 
tanto él se sentía perfectamente y expe-
rimentaba una sensación de plácida y 
tranquila felicidad, como hasta entonces 
no la había sentido jamás.

De pronto sintió como si le hubiesen 
dado un golpe, y como si lo hubiesen ata-
do; se sintió arrojado violentamente- ha-
cia la tierra y, todo dolorido, trató de 
iiieorporarse. Había vuelto a la vida, y 
a su alrededor, lo miraban asombrados.

José Federighi.

Libertad Amando.

frir el despiadado vértigo de aquellos (en 
mala hora llamados defensores de la ver-
dad) más, como el tiempo es la exacta fo-
tografía de la ciencia y de las cosas, jus-
to es que llegue el momento que desapa-
rezca la raíz, el siroco que ha enfermado 
los sembrados de los siglos. . .

Ahora pasemos a otro punto de capital 
importancia; dife un proverbio que todo 
lo que es creado es dirigido, lo uno por 
instinto, lo otro por deber.

Así también es dirigido un diario titu-
lado “ El Pueblo” en él se encuentran 
transcriptos artículos, de otros diarios, tal 
como el que he tenido ocasión de leer y 
que lleva el título de “ Tribuna Demole-
dora”, doy un voto de gracias al autor de 
dicho artículo, por haber encontrado en 
Vd. un propagandista (inconsciente) com-
prendiendo que su elevada inteligencia no 
ha desdeñado en estudiar bien a fondo 
el pequeño artículo titulado “ Creer es 
fácil” .

Lo que lamento en el alma señor, es 
que no tenga Vd. el suficiente criterio pa-
ra sostenerse en el terreno moral que co-
rresponde a toda persona que quiere dar 
un buen ejemplo, lástima grande que to-
dos sus dones los ha volcado valiéndose 
del insulto contra el diario “ NUEVA 
ERA”, llamándole tribuna virulenta y 
otras sandeces que ponen de relieve su in-
capacidad ante el ideal o religión que Vd. 
quiere defender: su frente pensadora de-
berá apoyarse en sus manos y su pluma 
debe trazar carácteres que sii’ven de anti-
faz a sus creencias. Comprendiendo lo 
que dice un diplomático moderno, que la 
palabra ha sido concedida al hombre para 
disfrazar sus pensamientos, y, en el gran 
baile dé máscaras que se celebra en el sa-
lón del mundo, Vd. lleva el traje de Ca-
tólico Romano, pero es completamente im-
posible que crea lo que dice. La religión 
Católica, Sr. ofusca pero no insulta: pero 
Vd. olvidándose del respeto que le merece 
para poder defenderla, ha tenido que des-
cender al terreno de la vulgaridad llaman-
do a quien no concuerda con sus ideas,
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Anti-Católico extremista y yo pregunto 
qué significado tiene todo esto. No nos 
enseña la Iglesia Católica Romana que to-
dos sordos hijos de Dios y por lo tanto 
hermanos? No nos dice en uno de sus 
mandamientos: “ Amarás al prójimo, como 
a ti mismo?” Pobre religión Católica; si 
todos tus defensores presentan al gran es-
píritu de humildad en la forma en que 
lo hace el autor del ya nombrado artícu-
lo! No es extraño que día a día se desmo-
rone tu cátedra que-es el báculo que sos-
tiene el paso vacilante de todos los ab-
surdos; y si hemos de aceptar la palabra 
del gran legislador hebreo que dice: por 
el fruto se conoce el árbol, no podemos 
menos que gritar: ¡ Despierta Humanidad! 
El siglo XX reclama sus derechos y ellos 
nos pertenecen: libertad, trabajo, solida-
ridad ! Estas son las palabras que han de 
formar el santuario de la conciencia.

No ahogues por más tiempo bajo el mis-

Esfampilla del Segundo Con-

greso Interno Espiritista 

Argentino

A partir del mes de Febrero la Con-
federación Espiritista Argentina pondrá 
en circulación la estampilla que arriba 
mencionamos y cuya efigie reproducimos.

El valor de esta estampilla ha sido fi-
jado en la suma de $ 0,05, 0,10, y 0,20 
eentavos.

El importe que se recaude permitirá 
cubrir en parte los numerosos gastos que 
originará el Congreso, por lo que espe-
ramos que todas las sociedades y corre-
ligionarios presten su cooperación y tra-
ten de colocarla entre simpatizante y fa-
miliares.

Comisión Financiera del Segun-
do Congreso Interno Argentino.

terioso velo del milagro y del castigo, el 
latido de tu corazón que te pide seas cons-
ciente con tu deber, y este deber no se sa-
tisface con seguir la repetición de un do-
gma que atemoriza con el eterno castigo 
de las almas; y para terminar este pe-
queño artículo me permito recordar las 
palabras que dice el escritor Wielef: que 
Dios no obliga al hombre a creer lo que 
no puede comprender. Nada más injusto 
sí Dios ha creado al hombre con el dis-
tintivo de la razón, claro está que le ha 
concedido el derecho de hacer uso de ella, 
pues para no serle útil le sería casi un es-
torbo. Pensar... no poder decir lo que 
se piensa es sufrir una tiránía moral y la 
esclavitud la inventaron los hombres, no 
es obra divina, es obra humana.

Examinadlo todo, dicen las Escrituras 
porque del estudio y de la comprensión 
brota la LUZ.
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Quince formas materializadas en una sesión

L a  Igles ia  E s p i r i tua l i s t a  de Bourne-  
m o u th  real izó ú l t im am en te  dos sesiones, 
a e tu a n d o  como m éd ium  Mrs . Duncan.

La m édium ut i l izada  p r e v ia m e n te  fue  
desves t ida  y  esc ru pu losam en te  ex a m i n a -
da.  I g u a lm e n te  el gab inet e  de e x p e r im en -
tac ión fue  sev e ram en te  rev isado  en todas  
sus pa r te s ,  y los as i s tentes  se hallarmr. 
p l en am e n te  convencidos  de la inexis ten-

Foto instantánea tomada durante  el acto

cia de cua lq u ie r  mater ia l ,  a un  posible 
a lcance  del médium.

1 ai sesión se realizó con luz ro ja ,  y la 
v is ibi l idad era pe rfec ta  p a r a  todos  los 
pr esentes  en el gabinete .

•Se ob tuv ieron  mater ia l izaciones  exce-
lentes.  h n  muchos  casos apa rec ie ron  has- 
la mas  de veinte  espí r i tus  diversos,  no-
ta b lem en te  mater ia l izados .  En el t ranscur-  
s de la ex pe r i m en tac ión  se tomo una to- 
í () in s t an lanca ,  hi que  revelada  y obteiu- 
'la la copia mos t ró  una forma,  pos ible-
mente  la del  médium, en f a j a d a s  con va -
n o s  met ros  de un mater ia l  blanco.

Alber t  . p r in c ip a l  guía de la méd ium 
se most ró  muy  servicial ,  y sat isfizo p r o n -
t am en te  los pedidos  dé los asistentes.  
Cuando se le pidió permiso p a r a  f o to g r a -
f i a r  la fo rma ectoplásmica,  consint ió in-
med ia t amen te .  1 n médico pre sen te  tomó 
una l ám para  eléctrica po r t á t i l  y solicitó 
autor ización pa ra  i luminar  el ros t ro  de 
la forma mater ia l izada  que se veía en el 
gabinete,  l í izóse sí, to rn án dose  las fac-
ciones del ros t ro  c l a ram en te  visibles.

E n  la p r im era  sesión aparec ieron doce 
fo rmas  mater ia l izadas ,  en el t iempo de 
una hora  y  cinco minutos.  E n  la s eg u n -
da. en que se obtuvo la foto aquí  r e p r o -
ducida,  aparec ieron quince  formas  m a te -
rial izadas  y  su duración fue de una hora 
y quince minutos . La rap idez  con que se 
pro duc ían  estas formas,  es uno de los he-
chos notables  de estas sesiones.

( orno acontece f r ecuen temen te ,  a lgunos  
as is tentes  no recibieron ninguna visi ta 
personal ,  m ien t ra s  que ot ros fueron f a -
vorecidos  con una o más.

lai f igura  que se ve en la foto no fué 
reconocida po r  n ingu no  de los presentes  
en la sesión. La médium Mrs.  Duncan in-
m ed ia tamen te  antes  de iniciar  la expe-
riencia,  fué completamen te  despo jada  de 
sus ropas  en presencia de dos señoras,  
desconocidas  p o r  ella, y  luego fué cub ier -
ta con un  ves tido pr ie to  y a ju s tad o  ai 
cuerpo.  Así, luego fué apa reciendo  el ro -
p a je  blanco que envolvió por  entero la 
f igura .

El aspecto  más in teresante  de la foto 
es su ropaje  blanco, que l legaba has t a  el 
suelo, s iendo minuciosamente analizados  
todos los detal les  del ee toplasma foto-
graf iado,  most rándose  ios asistentes  al fi-
nal, co mpletamen te  sat isfechos con los fe-
nómeno.-; oht enidos.

(De “ The Two Worlds").



ALLAN
En este desgraciado momento históri-

co, mientras que todos los espíritus tie-
nen, más o menos instintivamente, la sen-
sación de posibles pruebas, el que se in-
teresa por los problemas del espíritu su-
fre más que cualquier otro, constatando 
amargamente que la civilización occiden-
tal sigue el camino de la revolución y de 
una fatal decadencia. No podemos, por 
eso, dejar de pensar en los jefes de mo-
vimientos antitéticos entre sí: en Alian 
Kardee, el apóstol del Espiritismo en su 
fase moderna y en Federico Nietzsche, 
conocido creador de una “ aristocracia ra-
cial: teoría del superhombre, “ an Über- 
menseh”.

Nuestro fin no es hacer una crítica 
paralela de la obra de ambos personajes, 
donde hay discrepancia, pero sí de mar-
car la oposición entre los espíritus etico- 
sociales que brotan de la enseñanza dada 
a los pueblos por el uno y por el otro.

Para el fundador del Espiritismo mo-
derno, existe en el universo una ley de 
evolución espiritual de todos los seres, 
ley admitida en principio por los di te- 
rentes esoterismos religiosos y, de una 
manera particular, por el Brahmanismo, 
Budhismo y por el .Druidismo de los cel-
tas. No hay duda que uno de los princi-
pales méritos del Kardecismo, está en ha-
ber colocado la ley del karma sobre 
el terreno de la racionalidad y del na-
turalismo, buscando de eliminarlo de las 
brumas donde el Hinduísmo posterior a 
la "V edanta lo había enterrado.

La belleza de la doctrina espirita hay 
que buscarla también en su extrema sim1 
plicidad, según ésta, como sólo existe una 
ley de perfección de los seres, existe un 
solo orden de desenvolvimiento y de evo-
lución.

Lo que importa remarcar para los fi-
nes de nuesfro estudio, es que en la doc-
trina antedicha, el elemento más impor-
tante está representado por el deber que 
conduce a toda conciencia a observar la 
le y  moral para poder entender el perfec-
cionamiento espiritual, de lo que resul-
ta una igualdad ríe deberes y de derecho.

Según Alian Kardee, el espíritu demo-
crático no puede ser puesto en duda, no 
existen ni pueden existir seres privilegia-

dos en el universo, pero sí seres que han 
alcanzado un grado de evolución más o 
menos elevado. Es inadmisible por eso, 
como debería serlo para todos aque-
llos que hacen uso de su facultad r a c i o -
nal, que pueda haber en el mundo seres 
consagrados a la desgracia y seres con-
sagrados a la alegría.

Si Dios no es una vana palabra —pues-
to que él es proclamado ante todo por 
nuestra conciencia, y, en segundo lugar, 
por el espectáculo de la naturaleza, de-
lante de la cual las miserias y  las trage-
dias de nuestra vida no tienen ninguna 
importancia— el universo sólo puede te-
ner una finalidad buena, es decir, con-
forme a las leyes vitales; y como todo 
bien se acompaña de alegría y  de placer 
(en su sentido más alto), es racionalmen-
te permitido creer (pie todos los seres de-
berán en fin reconocer la deidad y  obe-
decerla, es decir, ser llamados al solem-
ne banquete del espíritu.

Además, la enseñanza espirita se basa 
en una ligazón armónica entre el misti-
cismo y el naturalismo, ligazón que sólo 
puede ser apreciada por el que quiere 
sostenerse igualmente lejos del “ cientifi-
cismo’’ materialista y por los pseudos- 
espiritualismos fundados sobre exaltacio-
nes religiosas, clásicas y románticas. El 
punto de partida de la doctrina de Alian 
Kardee es la escala de las dignidades mo-
rales a las cuales se subordina justamen-
te cualquier otro género de consideracio-
nes, mientras (pie el instrumento de mora-
lización y de espiritualización, está dado 
por la ley de atracción hacia Dios ha-
cia el bien supremo, como también pol-
la ley de afinidad espiritual.

En los seres superiores el ser inferior, 
es decir, menos evolucionado, encuentra 
maestros y protectores; en aquellos que 
se hallan en un mismo grado de evolu-
ción, hermanos. En los seres inferiores- 
discípulos y, en suma, terreno para cul-
tivar por toda una jerarquía mareada por 
el espíritu de fraternidad.

Se podría decir que la espiritualidad se 
expresa a través del trabajo, bi enseñan-
za y la fraternidad, trilogía que podría 
ser condensada por el término “ amor”-
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Se dirá, con razón, quo no se trata aquí 
de novedades, pero los teóricos del es-
piritismo — y en ello reside su honor — 
no han pretendido enseñar nunca noveda-
des. Podríamos afirmar la misma cosa 
del Cristo, a quien se le buscaría en vano 
novedades del punto de vista doctrinario.

En cualquier hecho que consideremos 
al Kardecismo, nos declaramos sinceros 
admiradores de Denizat Rivail (Alian 
Kardcc) que supo revestir con hábitos 
adaptados a los gustos occidentales, algu-
nas de las principales enseñanzas del Hin- 
duísmo y de los esoterismos de las dis-
tintas religiones del Oriente, poniendo su 
doctrina en relación con los resultados 
de la búsqueda experimental y confirién-
dole una dirección esencialmente ética.

El resto de la doctrina espirita, si ésta 
no tuviera otro título que el de haber se-
ñalado a la humanidad su salida cósmi-
ca (y eso siguiendo la ruta de las ense-
ñanzas ocultistas y los iluminismos ante-
riores), podría todavía imponerse a nues-
tra admiración.

Es igualmente cierto que el problema 
del mal, que resiste desgraciadamente a 
las diversas tentativas** de resolución, se 
esclarece con la luz de la teoría espirita, 
que como se sabe niega el mal en sí y 
para sí, colocando esto último sobre una 
base relativista y haciendo surgir el lado 
educativo y espiritualmente fecundo del 
problema mismo.

Da luz en lo que concierne al dolor co-
mo consecuencia directa del mal, de la 
infracción de la ley moral: el dolor que 
representa un resorte potente para acele-
rar la evolución de los seres y para vol-
ver más fácil su acceso a los estados vi-
tales superiores.

Naturalmente no se debe pretender que 
la doctrina susodicha sea suficiente para 
eliminar las muy graves dificultades de 
todo género que se presentan a los que 
se aventuran sobre el terreno excesiva-
mente escabroso de los problemas, pero 
nadie podrá dejar de reconocer en el 
Kardecismo la considerable simplicidad 
(que no es confundirlo con el simplismo), 
el encadenamiento lógico de todas las 
partes de la doctrina, así como la corres-

pondencia de su contenido con los dic-
támenes de la conciencia humana.* * *

Está bien lejos de nuestras intenciones 
ofrecer a ios lectores una biografía de 
Federico Nietzsehe queremos examinar 
muy brevemente el espíritu nietzseheano 
frente al espíritu que surge del Karde-
cismo. y especialmente porque esta com-
paración es de “ actualidad para la his-
toria contemporánea” .

Ante todo es necesario no olvidar que 
ciertas partes de la obra de Nietzsehe 
han tenido, a través del entendimiento 
de muchos de sus discípulos, un desenvol-
vimiento bastante diferente del que esta-
ba conforme con la conciencia del maes-
tro. Para Nietzsehe y para los nietzshea- 
nos, se puede repetir lo que en la anti-
güedad se decía de Epicuro y los epi- 
cureanos.

Mientras que Alian Ivardec y todos los 
espiritualistas de sü tenecTencia tienen por 
finalidad la realización del bien y de la 
justicia, Nietzsehe juzga posible, en ho-
menaje a los valores de la vida, el po-
der ir por encima de los valores éticos. 
No realizar el bien cueste lo que cueste, 
pero sí vivir a toda fuerza: he aquí el 
problema. ¡Memento vivere!

C orno reacción al pesimismo negativista 
de Sehopenhauer, filósofo que dejó en el 
alma de Nietzsehe una profunda impre-
sión,̂  él proclamó a gran voz la glorifi-
cación de la vida, independiente de toda 
preocupación de carácter ético, social y 
religioso.

El espiritualista ve siempre en el des-
arrollo de la individualidad un gran me-
dio de acercamiento palingénesico con el 
plan divino. Nietzsehe y sus seguidores 
quedan ligados al espíritu de la tierra, a 
la erdgeist.

Ea aspiración de la humanidad no está 
en la sumisión de las necesidades cálma-
les a fin de poder moralizar gradual-
mente el ser en sí, sino que ella consiste, 
por el contrario, en el empleo, sobre una 
escala más vasta de la voluntad para 
atender un tipo más potente de persona-
lidad humana, tipo llamado el “ super-
hombre” por este filósofo.

(C o n t in ú a  en la p á g in a .  21)
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P o r  N a ta l io  C e c c a r in i  (h . )  
y  T e re sa  F ó r m ic a  G im én ez .

Con el Secretario General de 
la Sociedad. V íctor H u ^ o ” 

Sr. Santíaéo Bossero

N uestra  ú l t im a  e n trev is ta  p od r íam os  
clasificarla de fam iliar ,  se hizo en casa. 
Pues como es notorio , la Sociedad  “ VIC-
TOR HUGO’’ funciona en el mismo local 
de la C'. E. A. y su S ec re ta r io  G eneral,  el 
culto y d inámico corre lig ionario  S a n t ia -
go Bossero, po r  su cargo  de A d m in is t r a -
dor de la Confederación, hacen que su 
persona se halle inden tif ieada  en todas  
las cosas que componen la S ec re ta r ía ,  y 
de todo el movimiento que d e n tro  de la 
C. E. A. se realiza.

Los lectores de “ La Idea” h a b rá n  n o -
tado  de seguro, que el p re sen te  r e p o r ta je  
no ha sido realizado al P re s id en te  de la 
Sociedad, conducta  que veníam os obser-
vando  desde la  iniciación de estas m odes-
tas “ in te rv ie w ” , que no pers iguen  o tra  
f ina lidad  que la de e s trech a r  lazos e n tre  
todas  las sociedades he rm an as  y  conocer 
la opinión de cada una  de ellas, en los d i-
feren tes  problem as que a tañen  al E sp i r i -
tismo. Pero, t r a ta n d o  de a c la ra r  a los am i-
gos lectores, la Sociedad “ V IC T O R  H U -
G O ” no posee en su c o n te x tu ra  adm in is-
t ra t iv a  el cargo ele P res iden te ,  pa ra  evi-
t a r  que la c ircunstancia  de serlo, encum -
bre demasiado a las personas  que lo ocu-
pan y  se e rijan  en absolutistas, como es 
lastimoso con tem plar  en m uchos centros, 
que el P residen te  (o casi siempre el mé-
dium princ ipa l) ,  lo es todo.

Pero dejamos estos detalles que g r a -
dualm ente  van desapareciendo del p a n o -
rama espirita  sano y estudioso, y  ana lice-
mos las substanciosas opiniones v e r t id a s  
por el cam arada  San tiago  Bossero,

N. C.: ¿ Cómo define al Espiritismo?

S. B ossero :  L a  d o c t r in a  e s p i r i t i s ta ,  t a m -
bién es un  s is tem a c ien tíf ico  y f i losófico , 
basado  en hechos e x p e r im e n ta le s .  los (.,la _ 
les han  sido v e r if ic a d o s  y c o n tro la d o s  p o r  
hom bres  de c iencia, de  los m ás  e m in e n te s  
que ha conocido la h u m a n id a d .

N. C.: ¿En qué funda Vd. el carácter 
científico del Espiritismo?

S. B ossero :  El c a r á c t e r  c ie n t í f ic o  del 
E sp ir i t ism o  su rg e  de la d isc ip l in a  y  c]el 
m étodo  em pleado  p o r  sus  m a e s t r o s ;  p o r  
la com probac ión  de los hechos  e s p i r i t a s  
y  m etapsíqu icos.  Es te  c a r á c t e r  c o m ie n z a  
a d e linearse  con la ob ra  de G a b r ie l  I te -
la une, que m ás t a r d e  p ro f u n d iz a n  y  a m _ 
plian  otros, e n t r e  ellos O.sty y  R j c h e t ; co- 
r r e g ié n d o la  el e levado  e s fu e rzo  del ] ) r  
G ustavo  Geley.

N. C.: . . Y  como doctrina social, filosó-
fica y moral?

S. B ossero : En lo social, el E s p i r i t i s m o  
i r r a d ia  sus fuerzas ,  d e s p e r ta n d o  en el 
hom bre  las fu e rza s  m o ra le s  p a r a  h a c e r lo s  
lu c h a r  p o r  las g r a n d e s  cau sas  h u m a n a s ;  
com ba tiendo  e n é rg ic a m en te  to d a s  las in -
ju s t ic ia s ;  a p o y an d o  toda  in ten c ió n  n o b le  
que pers iga  una f in a l id a d  s u p e r io r .  N f> 
im porta  el origen  de la in ic ia t iv a ,  la d o c -
tr ina  o filosofía  que la so s tenga  ; b a s ta  con 
que llame al hom bre  a la n e c e s id a d  d e  lu -
ch a r  co n tra  to d a  clase de e x p lo ta c ió n ,  g u e -
rras ,  t i ran ías ,  despo tism os, y c o n t r a  to d a  
aquella reacción que  t ie n d e  a l i m i t a r  la* # #
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libertad de pensamiento, la libertad de pa-
labra, y la libertad de acción.

Con respecto al carácter filosófico de 
nuestra doctrina, tiende a hacernos cono-
cer a nosotros mismos, para realizar aque-
lla obra social arriba mencionada. Es ne-
cesario primero, que el hombre se sienta 
un espíritu, “ pleno de posibilidades’’. Pa-
ra desarrollarlas, deberá someterse a una 
severa disciplina: dominarse a sí mismo, 
forjando un carácter más en consonancia 
con la do.ctrina que profesa; librándose 
en lo posible de las bajas pasiones y fo-
mentando las virtudes, factores e indicio 
de evolución y progreso.

N. C .: ¿ E x is ten  problem as actualm ente  
para  el E sp iritism o  argentino?

S. Bossero: Los más graves problemas 
que existen en el Espiritismo, son de orden 
interno. En primer término, en la consti-
tución dé las sociedades, que deben tender 
a ser focos de cultura e ilustración colec-
tiva; para crear un ambiente que permi-
ta el acercamiento de los seres evolucio-
nados, que hoy ya permiten en lo más 
íntimo de su ser, admitir la existencia del 
principio espirita.

Es un deber de todo dirigente noble-
mente interesado por la doctrina espiritis-
ta, intensificar las actividades culturales;
evitando por todos los medios posibles, 
que las sociedades espiritistas se convier-
tan en fomento del curanderismo, donde 
sólo se busquen satisfacciones personales, 
cuando no ciuúosidades malsanas.

Entiendo que las facultades supranor- 
males curativas, cuya existencia sería una 
torpeza negar, deben ser empleadas por 
personas competentes y con propósitos al-
truistas, tratando por todos los medios 
posibles de ponerlas al alcance de la cien-
cia. De esta forma se evitará crear insti-
tuciones espiritistas, que usan estas fa-
cultades, como mostrador; asimismo se 
realizará la obra que permita colocar el 
Espiritismo a la altura de la época en 
que vivimos.

Se debe tratar de instruir a todas las 
asociaciones, a efecto de que sean verda-
deros exponentes del ideal que profesa-
mos Los dirigentes han de ser personas 
unidas -—no sólo de evolución moral—, 
de una preparación que le permita re-
presentar en una forma digna a la doc-
trina, impidiendo así la crítica de los pro-

--------------------------------- ----------  p á g  19

fanos, y además, para que a través de 
ellos, puedan formarse una idea del gra-
do de cultura de las sociedades espiri-
tistas.

N. C.: ¿La m ed ium nidad  en qué desarro-
llo se encuentra en las d is tin ta s  sociedades
del p a ís?

S. Bossero: —El problema de la me-
diumnidad es el más delicado, y lo de-
bemos considerar de tal manera, para evi-
tar errores que puedan resultar fatales 
para las sociedades.

De lo poco que he podido observar en 
este aspecto, deduzco que la mediumni-
dad, en la forma en que se practica en 
las instituciones espiritistas del país, se 
encuentra en estado deficiente, y de es-
caso alcance probatorio. Es notable la 
falta de conocimientos que a este respec-
to, tienen los mismos médiums, los cua- 
■ les olvidan la mayoría de las veces, la 
imperiosa necesidad de formarse un cau-
dal de conocimientos, que será luego el 
bagaje de que se servirán las entidades 
espirituales, para transmitirnos fielmente 
sus pensamientos.

Está pobreza intelectual se refleja lue-
go en las comunicaciones, que padecen 
siempre de una extrema vulgaridad y re-
petición de lugares comunes, convirtien-
do las sesiones en verdaderos suplicios 
para aquellos que buscan la verdad. Los 
resultados que en este sentido está dan-
do la mediumnidad son pobres, como hi-
jos de la deficiencias señaladas.

Hay también sus excepciones, ellas 
han servido para confirmar lo que arriba 
llevamos expuestos; pues, lo mejor que 
hemos podido observar en mediumnidad, 
ha sido siempre por intermedio de per-
sonas de ilustración y capacidad; ya que 
estas han reunido las condiciones indis-
pensables, para hacernos conocer las ideas 
de las entidades manifestantes.

N. C.: ¿La m ed ium nidad  aislada! aquélla  
que no actúa en Centros o ficia lm ente reco-
nocidos como ta l, ofrecen alguna garantía?

S. Bossero: —Las mediumnidades aisla-
das, sin el control de personas con pre-
paración, ofrecen un espectáculo deplora-
ble. Son los creadores de pequeños “ gru-
pos” , generalmente sugestionados y lle-
vados a “ remolque” por los “ médiums” 
(director, o presidente, o hermano mayor, 
o pastor, etc.), que manejan estos círeu-
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los de. acuerdo a su arbitrio e inteieses 
personales.

N  C.: i  A  qué a tribuye Vd. la escasez 
de m édiums productores de efectos^ físicos 
y fenómenos de un orden superno).

S. Bossero: -E n  primer término con-
sidero que la falta de disciplina y pre 
paración de los grupos no permiten ¿  
desarrollo de médiums de esta nat 
za. La delicadeza de estos trabajos re 
quiere la presencia de experimentadores 
capacitados, eonocedores de \ ^  ^
psíquicas, como am tam ¿ isión
condiciones de saber coi i _
el funcionamiento orgánico, P ^
ducdón de los fenómenos físicos reúne 
fma serie -de factores, que destinan a 
fracaso toda tentativa emprendida por

"Mudablemente «ue
Jados y facultades ,,ue
duceión, pero estas ir las con-
confirmar la de *
diciones propias pai presen-
cha facultad, en aquellos que 
tan algunos síntomas. siderar que

No podemos dejar de razones de
influyen en esta ' ’̂ c . pues la
medio ambiente, de i > anglosajo-

N. C.: ¿ S u  opinión sobre la c u ltu u i  

pirita?
S. Bossero: —Mi opinión es

2  h  c o n o c i ó ,
falta de capacidad para compr „
los maestros del ^ ^ ¿ ¿ f X t r a  
la visión del porvenir 1 fluencja que
filosofía científica, en _£ individual y ejercerá en el mejoramientoindividualJ
colectivo; en la a m b ire
ciplina necesaria paia , veri-
elevado y apropiado para la buen 
ficación de los trabajos mediammieo|_S- 
ñalo también como factores que entor 
peeen la propagación de nuestro ideal, 
la indiferencia, la falta de ínteres, el es-
caso sacrificio personal, la abulia de la 
mayoría de los espiritistas; motivos es-
tos que estancan la marcha ascendente 
de un ideal dinámico y progresista por

l a  i d e a

N . C . :  i y  sobre el E s p i r i t a  y  la  ju -  

ven tu d .
r,„„„ nlí todo idealista 

S. Bossero: ‘ sUS propias fuer-
cjuc aspira a el calor de sus
zas morales, co ° d n  eS joven siem-

S  UO importa: liay muchos jó- 
pre. ha eci ideas, asi como hay
venes, v i q o s p o i ^ ^  por su in terpre.
muchos V1 1 - d l Espiritism o; pero de-tacion racional del ^  últimos son losbemos agregar que c»

^
X í  ponemos todas las esperanzas de un 
florecimiento completo de los grandes 
nostulados espirituales, tan reclamados 
por la hora histórica en que vivimos. Es-
pecialm ente América necesita de estos jó-
venes que sepan sostenei con energía 
Ja antorcha, propagar con entusiasmo 
el verbo espirita, no olvidando. jamás a 
los grandes maestros de la juventud, que 
han sabido señalar el camino de 
bertad del espíritu sm ser espiritistag; 
Tuo-enieros, Rodo, Mariategui, M.0nt ,
1 “sintetizando, el ^ P ^ s m o  ‘««o £ £
,, sus miradas en la aniora radiante de

P r e s a s  S c í i v a 1’ y
r ^ r u p a  « 1 á  Federación * £
piritista, actuante fueiza c e nuestras filas?"

N. C.: ¿La Sociedad VICTOR Uj j q q >>
qué 'conclusiones en treve  de la  rea liza c ió n  
%  pró x im o  Congreso In te r n o ?

S. Bossero: --P a ra  los componentes de 
la Sociedad “ Víctor Hugo- el Segun-
do Congreso Interno tiene una gran  im-
portancia: él. servirá para establecer di-
rectrices fecundas para la m archa del 
ideal. Este esfuerzo, al cual han de con-
tribuir nuestros representantes, conjunta-
mente con la mayoría de las sociedades 
agrupadas en la central, será exponente 

ocp erupo homogéneo ano
agrupadas en m c ™ ,  será exponente 
de ese grupo homogéneo que sabe hacia 
dónde va, cómo sortear obstáculos y pul-
verizar risueñas criticas de algunos corre-
ligionarios, que aun no han comprendido 
la finalidad constructiva; volear en eHa 
toda la energía, para edificar una ins-
titución digna del ideal que profesamos-

N. C.,: ¿Por u ltim o , el ju ic io  q u e  le m e -
rece “ L A  I D E A ” ?

S. Bossero: —Hoy es LA IDEA mejor
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Si Nietzsche se hubiera ceñido a pro-
clamar la exigencia de itn ejemplar su-
perior de humanidad, a realizarse a tra-
vés de la evolución terrestre, habría que-
dado dentro de los cuadros de ese positi-
vismo evolucionista que sirvió después de 
todo, a los intereses del evolucionismo es-
piritualista : pero él pretendió ver, en este 
nuevo tipo, el ser humano completamente 
exento de lo que nosotros consideramos, 
por el contrario, el resorte más potente 
o bien la condición “ sine qua non”, para 
atender la perfección, es decir la morali-
dad. El superhombre de Nietzsche, abso-
lutamente privado de escrúpulos y de pre-
ocupaciones eticas no tiene mas las carac-
terísticas humanas. El “ Ubermensch” es 
en cierta forma, la antítesis del “ homun- 
ciüe que sale del crisol de Wagner, el 
“ famulus” del Doctor Fausto. El “ honíen- 
cule no es nada más que un vil subordi-
nado del hombre, un producto artificial 
que posee solamente los caracteres exte- 
ii01 es de la humanidad; el superhombre 
es, en el cerebro de Nietzsche, una forma

que ayer, leñemos el deber de hacerla 
mañana, mejor que hoy.

# #
Con esta última pregunta dimos por 

finalizada nuestra labor, a la cual el co- 
rreligionario 3- Bossero accedió muy gus-
toso en nombre de la Sociedad “ Víctor 
Hugo . Seguros estamos que los concep-
tos vertidos por este luchador incansa- 
J e, han de encontrar eco en ese sector 
sano, estudioso y profundamente celoso 

e as bondades de nuestra doctrina, pues 
a sencillez y lo convincente de las opi- 

cNr^u exPues âs, han de permitir apre- 
sectnt JYSto valor de las mismas. El otro
ceptos, ;i„osUar! Van dirigidos muchos eon' np« rmo cleJan imaginar las reaccio-

L  l . ; e ,Prodlleir“ ; pero cuando se 
í eLe ,Ia « rd ad  y hacer obra, ella

. saise y  realizarse, pese a toda reacción que 10 impida.
La ciencia, en nombre de la verdad, 

f  c esj'1J?ldo muchas veces obras de si-
glos; el Espiritismo, en nombre de la ver- 
. at ’ destruirá también todo ese andamia-
je que sostiene un Espiritismo erróneo.

de existencia superior a la humana, pero 
podemos preguntarnos qué derechos le 
asisten para tal. El superhombre no tie-
ne más la conciencia humana: esto cons-
tituye el punto principal del kardecismo, 
-es decir, espíritu de enseñanza, de ele-
vación de los seres espiritualmente menos 
avanzados. Para Nietzsche sólo existe en el 
mundo “ patrones” (aristócratas radica-
les) y  esclavos. Se complace en llamarse 

inmoralista”, y, en efecto, a los valores 
éticos, él cree poderlos sustituir por los 
valores dionisianos, una nueva moral de. 
la fuerza vital, del placer, de la alegría, 
moral que es antimoral con respecto a lo 
que nosotros entendemos designar con el 
término “ moral” .

Uno de los puntos más peligrosos del 
aristocratismo radical nietzcheanos, está 
en buscar en el hecho que Nietzsche a 
pretendido poner en relieve la exigencia 
de una oposición neta, entre los aristócra-
tas, aquellos que han conseguido realizar 
su voluntad hasta llegar “ más allá "del 
bien y  del mal”, y  los esclavos.

Es verdad, sin embargo, como algunos 
críticos lo han remarcado, que Nietzsche 
en loable contradición con sus teorías, 
llegó (en forma más poética que filosó-
fica) hasta el punto de retractarse un 
poco de sus propias ideas en lo que con-
cierne a su dualismo social y su “ moral 
de los patrones”. En efecto, como dijo 
el filósofo danés Hóffding respecto a la 
famosa obra de Nietzsche “ Also Sprach 
Zaratustra” (Así hablaba Zaratustra), 
el solo hecho de que Zaratustra descendie-
ra de la montaña para anunciar a la mul-
titud de los hombres las verdades supre-
mas, es ya una prueba que la lucha de 
clases está terminada.. De donde la espe-
cie tiene un fin común.

En vei’dad las contradicciones abudan 
en el conjunto especulativo de Nietzsche; 
en todo caso, nada pudo impedir que el 
dualismo social por él proclamado a gran-
des voces y  —reconoscámosle— con ta-
lento poético, ejerció una influencia ma-
léfica sobre nuestra civilización. El en-
tusiasmo dionisiaco del filósofo alemán, su 
deseo de “ potencias” al máximo de vida, 
y  de procurar al género humano la más 
grande alegría humanamente conservable, 
terminar, por exigencias mismas del pen-
samiento nietzscheano, dirigiendo a la hu-
manidad hacia un fin opuesto al por él 
indicado.
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La reacción contra el pesimismo de 
Schopenhauer hizo nacer en seguida un 
pesimismo todavía más grande. La guerra 
mundial de 1914 -18 fué, en parte, detei1- 
minada por uan explosión del espíritu 
nietzscheano, del cual la “ Kultur” alema-
na estaba profundamente instruida. En 
casi todas las almas alemanas se agita-
ba el deseo ardiente de Sigfrido o de Dio-
nisios, de eliminar todo lo que hubiera po-
dido oponerse al desenvolvimiento vital 
de 1a, “super-nación”, es decir de la Ale-
mania.

La guerra, el más grande flagelo de 
la humanidad, se volvió en este caso una 
cruzada, el instrumento más eficaz para 
preparar el advenimiento de una humani-
dad superior. La desgracia de esto está en 
que cuando se ha llegado a este orden de 
ideas, cuando se ha salvado los funda-
mentos del universalismo espiritualista (y 
cristiano también), reconociendo en eso 
la gran unidad social humana, se pene-
tra por un proceso natural en el terreno 
de los nacionalismos.

El espíritu de Nietzsche, unido al na-
cionalismo alemán, hizo surgir de su seno 
los Treitschke y los von Bernhardi, y des-
embocó en el “ Deutschland über Alies in 
der Welt” . ¡Por sus consecuencias mora-
les y sociales se debe valorar las diver-
sas doctrinas!

Alian .Kardec y Nietzsche se pueden 
considerar como los dos representantes de 
dos espíritus morales y sociales opuestos 
el uno contra el otro. El primero median-
te la doctrina espirita ,ha dado a la hu-
manidad la misma enseñanza del Cristo, 
es decir, palabras de amor y .de paz; el 
segundo, eligiendo —bajo una forma atra-
yente y artística— el “ yo” inferior del 
individuo humano, ha puesto en primera 
línea el odio y la guerra.

No se dejará de citar la famosa senten-
cia de Heráclito: “Polemos pater pan- 
t'ón” (La guerra es la madre de todas 
las cosas), y se dirá también que a 
falta de contrarios, sin un polo negativo 
y otro positivo en el imán universal, todo 
progreso sería ficticio, porque no habría 
nada más que la calma y la muerte. 
Bien lejos de no reconocer la grande im. 
portancia contraria sea dentro de la me- 
tapsíquica, sea dentro de la ética y den-
tro de la sociología, aquél sendero que 
(Dat) del Espíritu no pierda jamás la vis-
ta que el mal debe, en todo caso, ser odia-
do por la conciencia, mientras que el bien 
debe ser amado. Es por esta vía que el 
individuo puede alcanzar una vida espi-
ritualmente más rica. Quien crea llegar 
por otro camino se engaña completamente 
y esto es lo que la humanidad, sobre todo 
hoy, no debe olvidar.

N E C E S I T A M O S
que Ud. nos remita cuanto antes el importe de su suscripción.

COMPRENDA

las dificultades que debemos vencer para publicar normalmente la revista 
y ayúdenos enviándonos sin demora el importe de su suscripción.

Suscripción, un año, para toda la República . 
ii seis meses, para toda la República
•i un año, exterior ..............................

Número suelto ..........................................................

HUGO L. NALE
Administrador

3 .5 0  
2 —  

4 . —  
0 .3 0
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La M ujer

la S

Espiritista y 

ociedad M o d erna

Hasta hace poco más de cincuenta años, 
era la mujer considerada como un ser 
inferior, tanto dentro, como fuera de su 
hogar; no existían para ella más hori-
zontes que la formación de una familia, 
la educación de los hijos, la caridad, y 
algunas diversiones sociales.

Las funciones gubernativas, las profe-
siones científicas y liberales, el estudio, 
el trabajo fabril y rural, eran tareas pro-
pias del hombre, quien consideraba que 
la mujer no poseía ni la inteligencia ni 
la energía para desempeñarlas.

Luego, estalló la guerra y cuando los 
hombres, en una horrible locura, fueron 
llamados a destruir y las mujeres queda-
ron solas en sus hogares, frente a niños 
que pedían pan, valientemente, sin vaci-
lación, echaron sobre sí la carga mate-
rial de la vida, y al volver los hombres 
del campo de batalla, allí donde sólo 
creían hallar dolor y ruinas, encontraron 
mujeres tan fuertes, tan heroicas como 
ellos, y vieron que aun tenían hogares y 
tenían pan.

Después de tan ruda prueba, ¿cómo le 
iba a ser negada a la mujer la igualdad 
de derechos que a costa de tan doloroso 
sacrificio había ganado?

Un gran paso de avance ha dado la hu-
manidad al otorgar esos derechos a la mu-
jer, quien ha demostrado que ha sabido 
aprovecharlos, y hoy están abiertos a su 
inteligencia y a su aptitud, todos los cam-
pos del trabajo y del entendimiento hu-
manos, y así vemos que a la par del hom-
bre, la mujer estudia y trabaja, y que su 
capacidad e inteligencia se hallan a un 
mismo nivel en las aulas, el taller, o el 
empleo.

Hoy, en contraste con la vida de ig-
norancia y sujeción que antes enclaus-
traba’ a la mujer en el hogar, la vemos 
cooperando a la par del hombre al soste-

Ana Caro.

nimiento de la familia y cumpliendo ai 
mismo tiempo sus deberes de madre, de 
esposa y de hija.

La mujer que trabaja y estudia ha al-
canzado el derecho indiscutible de pensar 
en su mejoramiento social, tiene los mis-
mos derechos que el hombre en iguales 
tareas, ya sean fruto de su trabajo ma-
nual, o de la luminosidad de su inteli-
gencia.

Hoy la mujer, más libre, más consciente, 
con una mayor cultura, tiene interven-
ción activa y directa en la mayoría de 
los países civilizados en las luchas socia-
les, hasta ha.ce poco tiempo, campo ex-
clusivo del hombre, y poco a poco, va 
consiguiendo su emancipación jurídica, so-
cial y política.

Si mucho ha alcanzado en el campo ma-
terial, poco es el camino recorrido hasta 
ahora por la mujer en el campo ideoló-
gico.

Al tomar parte activa en la lucha por 
la existencia, la mujer ha ido despoján-
dose de sus antiguas creencias religio-
sas, ya es sabido que el cristianismo no 
ha contemplado nunca con buenos ojos 
la emancipación de la mujer y se ha re-
sistido a toda reforma que tienda a me-
jorar la independencia y la dignificación 
social, jurídica y política de la mujer.

Toda modificación que trate de apartar 
a la mujer de su viejo rol de dominada 
y explotada por la iglesia, y sus minis-
tros, merece la airada condenación de las 
autoridades del catolicismo, que ven des-
aparecer uno de los mejores instrumentos 
de su influencia y predominio.

En la época porque atravesamos se no-
ta una marcada falta de idealidad, tanto 
en uno como en otro sexo, y la mujer, 
apenas libertada del dominio religioso, 
cree que al imitar al hombre inferior, ha-
ciendo alarde de sus vicios y de libera-



lidad de sus costumbres demuestra haber 
conseguido su total emancipación.

La desorientación idealista, la falta de 
concepción de leyes morales  ̂ que guíen 
y orienten su vida, la hacen frívola, aman-
te del lujo y los placeres materiales, mi-
rando con indiferencia el mundo que la 
rodea.

Producto de los tiempos modernos, esc 
mal debe desaparecer y para ello es* pre-
ciso un ideal que hable al entendimiento 
y al sentimiento, un ideal que al elevar 
los espíritus, los libre de prejuicios an-
cestrales y despierte en ellos el ®sia d« 
una mayor elevación moral e intelectual.

Ese ideal es el Espiritismo, que al mis-
mo tiempo que una ciencia, es una filo-
sofía v una moral.

Al demostrar que los seres humano 
tienen un idéntico origen y van hacia j |  
mismo fin, encarnando en diversos o fe 
nismos, según sean las necesidades de su 
evolución, el Espiritismo destruye la vie- 
ja creencia de la inferioridad de la mu-
jer, demostrando que sólo hay superiori-
dad en aquel ser que se destaque por sus 
sentimientos o su inteligencia, no impor-
ta que pertenezca a uno u otro sexo.

Hará comprender a la mujer cuál es su 
verdadero papel en la humanidad y nue-
vas orientaciones morales, serán la guía 
de su existencia.

Irá al matrimonio, guiada sólo por un 
elevado sentimiento de a.raóe vena afta 
estimación moral hacia el hombre con 
quien le toque compartir las horas feli-
ces o amargas que .le tiene reservada la 
existencia.

Si tiene hijos no pensará que han sido 
creados sólo por las leyes naturales o por 
la voluntad de Dios. Verá en ellos seres 
en evolución que vienen a la vida para 
seguir una nueva etapa de su progreso 
espiritual y tratará de estudiar sus mo-
dalidades y tendencias para ayudarlos a 
encaminarse en el nuevo sendero que les 
toque recorrer.

Tratará de capacitarse en todo sentido 
para hacer de ese hijo, un hombre, apto 
para la vida, y al hombre que desde su 
cuna ha visto brillar la luz de un ideal 
será amante apasionado del bien, la ver-
dad y la justicia.

Si bien el matrimonio, cuando está ba-
sado en un ideal como el espiritista, es 
una de las más altas formas de la feli-
cidad humana, hay que pensar que no es
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la única, y aquella mujer que por ^tml- 
ctuier circunstancia de su vida 
realizado, y 1.a zabida zubzt.Uur sus e-
gítimas aspiraciones sentimentales poi las
nobles ambiciones del trabajo y el cstu 

io no pensará en sentirse ridicula al ver 
ue ha quedado soltera, y abstraída en el 

interés de su propia vida, aumentando en 
ndo sentido su bagaje espiritual, adqui- 
• á una confianza en si misma que le 

perm Siá ser .elemento útil para la

S° E^estudio del Espiritismo, hará que la 
. , n-eneral más sentimental que el 

hombre no necesite la fe en una religión. 
Al brindarle un ideal superior que ha- 

i .. -»•*» rrr\Y\ V al sentimiento, n i  i i -

_________________________ L A  I D E A

Al orinuai^ — ------  . v 1 v
lia  i  la razón y al sentimiento, al inci- 
' \  ' al desarrollo de las facultades men- 
Inles v espirituales, le hará ver, cómo cam-
bia la orientación de la vida concebida 
y,«cta ahora. . .

«abrá que la existencia,está regida por 
, s gabias y justas.
Je . p ren d erá  que cada ser tiene la r es- 

hilidad de sus actos y que las con 
ponsatm ^  e]]os son inevitables. 
secuencja el objeto real de la v ida

A l  c o n  a llé camino ha de guiar SUl'
sabrá P°r q btener el mejoramiento eon. 
pasos Para, je  conducirle hacia el fin 
tinuo que lo‘s seres persiguen, y será su 
qU? t uf)OScontifltí6 áfí&eíar Je perfeccio- 
SSiento espiritual, tratando de ser me-
jor cada día. , ,J Un sentimiento superior le liara ver en
todos los seres sus hermanos, l ya que el 
origen es uno, y sin fijarse en clases, na-
cionalidades, razas o ciencias, luchará pa-
ra que acabe el absurdo de la vida pre-
sente y P ara  que la justicia, el bien y 
ía verdad no sean meras palabras.

No hay otro ideal que brinde perspec-
t i v a s  más bellas que el Espiritismo, para 
C>1 ser humano y en especial para  la  mu- 
ief. a la que libera de su condición de 
inferioridad, le da un concepto claro, de 
su rol dentro de la vi,da, tener como es-
posa, como madre, o como miembro de la-
sociedad.
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V ísitas a Sociedades de Mendoza
Con motivo de ausentarse por breves 

días el correligionario delegado Héctor 
Catalán a la provincia de Mendoza, la 

. C: E. A., cumpliendo el plan de acerca-
miento y fraternidad con las sociedades 
espiritistas del país, comisionó al mismo 
para que la representara ante entidades 
con las cuales se mantenían relaciones cor-
diales. Consignamos el trabajo realizado. 
Crónica de nuestro delegado:

Sociedad ' ‘ Orientación ’ ’

El martes 2 de diciembre concurrí a la 
Sociedad del epígrafe, cita en calle Juan
B. Justo 989, Godoy Cruz.

Ea sede social cuenta con dos hermosos 
salones, biblioteca con un material regu-
lar de lectura y se nota un ambiente sa-
ludable en cuanto al contacto estudioso 
y la ambición de adquirir conocimientos 
por medio de intercambio de ideas, lectu-
ras y conferencias.

Antes de la sesión medianímica, hice 
uso de la palabra. Como es natural, el te-
ma que desarrollé hube de encararlo de 
acuerdo a un criterio actual en que la ac-
ción del tiempo y las circunstancias de 
la vida exigen una renovación constante 
en cada uno. Titulé mi conversación “ El 
Espiritismo y la época actual” . Expuse 
conceptos, abundando en ejemplos prác-
ticos que denotan que nuestros tiempos 
imponen inquietudes que orienten eft un 
camino racionalista y nos aparten del vie-
jo molde, si se quiere quietista o anquilo-
sado, del ideal.

> TT '?yeves 3, expuse en una nueva di- 
sei ación, la necesidad de unión entre los 
nuc eos espiritistas del país, aunque cada 
uno de ellos tenga sus miras o distinto 
modo de interpretación, ya sea en el or-
den científico, filosófico o moral, pero 
conducentes todos a un mismo fin idea- 
listel.

Fui invitado expresamente por los com-
pañeros de “ Orientación” para exponer

otros puntos doctrinarios el día 4 , o sea 
la noche siguiente.

El viernes, ante un crecido número de 
concurrentes y simpatizantes que llenaba 
totalmente uno de los amplios salones de 
la Sociedad, hable sobre “ La evolución 
del ser” , remarcando especialmente que 
sólo con el trabajo y la voluntad indi-
vidual se consigue solidificar y engran-
decer- el movimiento colectivo, siendo el 
espíritu autor de su propia obra, sólo con 
un constante esfuerzo se conseguirá im-
primir rumbos promisorios y elaborar una 
conciencia nueva en la humanidad.

Demás está decir que participé en mi 
visita de la máyor afectividad, y que lle-
vé el saludo fraternal de los espiritistas 
de Buenos Aires.

Finalizó la semana con un “ pic-nic” 
realizado en obsequio de mi visita y como 
miembro que he sido de dicha sociedad 
hermana, en un lugar denominado “ El 
Carrizal , donde fui invitado nuevamente 
para hacer uso de la palabra, al término 
de la fiesta, aprovechando para agrade-
cer las atenciones cariñosas que me dis-
pensaron en todo instante.

Sociedad de San Rafael (Mendoza)e
Cumpliendo mi itinerario fijado, hice 

mi viaje a San Rafael, Dpto. distante de 
la capital, 2 0 0  kilómetros al sud.

En la Sociedad “ La Orientación” fui 
recibido con el mismo buen deseo y es-
pontánea fraternidad. El miércoles 9 , tu-
ve oportunidad de expresarme sobre “ El 
Espiritismo, ayer y hoy” , siendo mi pa-
labra seguida con silencioso recogimiento 
y agrado por parte de los concurrentes.

El jueves 10, invitado para el caso, vol-
ví a exponer sugerencias y conceptos que 
tendían a fomentar los deseos e inquie-
tudes de propagación idealista..

Finalizó pues mi tarea, con el más aus-
picioso de los éxitos en cuanto se refie-
re a propagación y difusión doctrinaria.
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J u ic io s  C a tó lic o s
Se sabe que en Inglaterra el R. P. 

Phusrton S. J. admite los fenómenos es-
piritas, mientras que, el R. P. Ruapp, si-
gue una serie de demostraciones antipá-
ticas para comprobar al público el tru-
co de dichos fenómenos.

En el Brasil existe la misma discre-
pancia. La mayor parte de los príncipes 
de la. iglesia, espantados por el progreso 
del Espiritismo, se desatan contra los es-
piritistas, surgiendo de allí la réplica de 
Carlos Impassahy: “ El Espiritismo tiene 
la luz de los hechos’’.

Pero mientras unos difaman y niegan 
estos fenómenos, otros son más tolerantes, 
por ejemplo el R. P. José María Castro, 
que ha estudiado y estimulado la medium- 
nidad de Mirabelli. Así también el R. P- 
Luis María Sant’Aima, Obispo de ̂ libe-
raba, escribe en la publicación “ Lec- 
turas Católicas” (Nov. 1935), apreciacio-
nes muy interesantes, y que nosotros re-
comendamos a nuestros adversarios orto-
doxos.

Dice así: “No es posible dudar de la 
“ realidad y autenticidad de la mayor 
“ parte de los fenómenos espiritistas pro- 
“ hados y acumulados hasta hoy. En los 
“ fenómenos espiritistas se evidencia una 
‘' entidad libre e inteligente, independien- 
“ te de todas las personas presentes en 
“ las sesiones; un agente dotado de in- 
' ‘ teligencia y distinto al médium. No sola- 
“ mente es libre e inteligente esa entidad, 
“ pues es inmaterial o espiritual. Cuan- 
“ do ese espíritu es llamado, responde a 
“ las preguntas que se le hacen, reve- 
“ lándose como poeta, filósofo, moraüs- 
“ ta o religioso, etc. Tales hechos no se 
“ pueden atribuir al médium, que es casi 
“ siempre una persona extraña, o una 
“ persona que lo ignora todo” .

Para las personas que creen u opinan 
que el Espiritismo es pura invención de 
Alian Kardek, el Obispo de Uberaba les 
contesta: “ El Espiritismo en su esencia 
“  se remonta a los primeros tiempos de

la humanidad; sus fenómenos son el 
“ resultado del intercambio entre los en- 
“ cantados y los habitantes del “ más

“ allá; son evocados para consultarnos y 
“ obtener consejos con respecto a la di- 
“ rección espiritual de la vida.

“ Las enseñanzas y revelaciones del pa- 
“ sado y del futuro, se encuentran en la 
“ historia de todos los pueblos” .

Las-“ Lecturas Católicas” (creemos nos-
otros), en las cuales el Obispo de Ube-
raba expone sus ideas, son editadas en 
las escuelas salesianas de origen italiano.

(De la “ REVUE SPIRITE” ).

Estado de la Suscripción de la 

Comisión de Ayuda a España
Saldo anterior .........................  $ 218.55
Soc. “ Lumen” , a cuenta . . .  . „ 83.—
Federación Juvenil Espiritista,

a cta......................................... » 14.—
Soc. “ Víctor Hugo” , a cta... „ 3 3  —
Soc. “ Luz y Caridad” .........  „ 40.—
Soc. “ Renacer” .....................  „ 14.—
Soc. “ Luz de la Pampa” .. „ 10*—
Soc. “ Espiritismo Verdadero” „ 40.10
Soc. “ Amor y Luz” ............. „ 7.50
Soc. “ Luz en las Tinieblas” „ 32.—
Soc. “Hacia la Verdad” . . . .  „ 39.—
Manuel Gómez (Sta. Fé) ......  „ 4.50

Total ----  $ 535.65

En el deseo de contestar a las pregun-
tas que se nos formula sobre la índole de 
nuestra suscripción, esta Comisión reite-
ra su declaración de que nuestros fines 
son estrictamente humanitarios y que el 
fondo que se recolecta engrosará la sus-
cripción de la Cruz Roja Internacional 
con el propósito de cooperar a la adqui-
sición de una ambulancia y medicamentos.

Las sociedades deben apresurar el envío 
del dinero que disponga y cuyo importe 
recibiremos a cuenta hasta cuando demos 
por cerrada la suscripción, para cuyo mo-
mento deberán remitir las listas y el sal-
do de lo recolectado.

La Comisión de Ayuda a España.
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“E sp ir itism o D ialéctico
(JUICIOS .DE UN LECTOR)

Remitió al Si\ Hugo L. Nale, Presiden-
te ,de la Biblioteca Pública de la C. E. A., 
una interesante carta fechada el 23 de 
diciembre ppdo., en la que manifiesta su 
opinión sobre la obra de Manuel S. Por-
teiro “ Espiritismo Dialéctico’’.

Los conceptos que vierte el Sr. Ladie 
adquieren mayor valor, por venir de un 
activo correligionario que actúa en, una 
sociedad no confederada.

Nada mejor, al Cumplirse el primer 
aniversario de la desencarnación de Por- 
teiro, que hacer conocer los pensamien-
tos que el libro mencionado ha sugerido. 

La carta dice así:
“ Acabo ,de leer el interesantísimo y me-

duloso libro intitulado “ Espiritismo Dia-
léctico’’, del que es autor el infatigable 
y malogrado como conspicuo camarada, 
Manuel S. Porteiro.

Sin capacidad suficiente para entrar en 
el difícil clima analítico del bien ejecu-
tado libro —ya que esto debemos dejar-
lo a los críticos capacitados y que pbr 
otra paite, dejen entrever sus claras en-
señanzas— no por ello podemos dejar de 
manifestar nuestro sincero sentimiento de 
simpatía y que, congratula muy deveras 
a quienes vivimos en una zona ideológi-
ca que, una obra de este temple y de 
este carácter, haya visto la luz pública en 
tan oportuno momento.

La literatura de la ciencia espirita en 
nuestro país —refiérome a los autores de 
libros— es un poco magra; pero, el libro 
del valiente y esforzado paladín de la 
causa inmortal, Manuel S. Porteiro, vie-
ne, ciertamente, en estos momentos, a lle-
nar una sentida necesidad dentro del vas-
tísimo campo idealista y también del pro-
fano.

Creo, tal vez sin equívocos, que Por-
teiro fué un gran luchador y una columna 
prestigiosa dentro del Espiritismo argen-
tino ; un obrero de reciedumbre intelec- 
tual que mucho y valioso hizo por la ideo-
logía que propagara, sin que le amila-
nara ni el dolor físico ni las dificultades 
que, como un halo, deparan a los hombres 
como él, que vienen a cumplir deberes

y dejar hondas y perdurables huellas de 
enseñanzas, de trabajos y de ejemplos, en 
el seno de la colectividad que conviven.

“ Espiritismo Dialéctico” , encarado en 
la faz que lo hace el autor, nos demues-
tra, con claridad de lógica y de concep-
tos incontrovertibles, lo que es el Espi-
ritismo a través de la compleja zona dia-
léctica, que emana asazmente de su fi-
losofía y ciencia infinitas.

Y es honra lograda, para el espíritu 
inquieto y dinámico de nuestro ausente 
amigo Porteiro que, antes de partir al 
espacio, en la eviterna evolución, nos de-
jara un libro fruto de su inteligencia y 
de su inagotable erudición, voluntad y 
arduos como innúmeros sacrificios, que 
deben ejecutar los que, como él, pergeña-
ran para la cristalización de un libro de 
tal magnitud e importancia.

Por eso, en los anaqueles de la Biblio-
teca Espirita de nuestro medio ambiente, 
a la vez de venir a enriquecerla, tienen 
pues en esta nueva concepción y lucu-
bración científica, una ponderable y va-
liosísima obra que todos los espiritistas
deben conocer. ,

Sólo me resta felicitar a los hombres 
que han colaborado para que la misma
fuera publicada. . .

Saludo al distinguido correligionario 
con cordiales sentimientos de amistad.

Carlos M. Ladie (Necochea).

B U Z O N  E S P IR IT A
Comunicamos a los leedores de LA 

IDEA, que con el nombre del epígrafe, 
se iniciará a partir del pi’óximo número, 
una nueva sección, cuya finalidad será 
responder a todas las consultas que se for-
mulen a ella. Esta sección contestará por 
riguroso turno, y las consultas podrán 
ser de cualquier orden, ya sean doctrina-
rias, administrativas, etc.

La correspondencia deberá ser dirigi-
da así: “ Buzón Espirita” , Alsina 2949, 
Capital.
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M irando H acía  el Suelo
En un periódico bisemanal q Yodi-

ce en Rosario de Santa Fe, ie 
do apreciar la orfandad inte ec ua 
ral de los que redactan sus Pa W  • 
entraremos a discutir los con • 
agrícolas y afines que puedan P • lo 
chos editores (no nos gusta °PU ‘ reg_ 
que no entedemos), pero en 
pecta al Espiritismo y a las reglas de 
crítica, su ignorancia es a is >

Este periodiquito se lamenta c e t - 
go que ocasiona en la campan 
espirita (como si se tratara de la ^
gosta o del Sorf  ^ e  Pde nuestra ver- 
rer reconocer el avance u comenta-
dad en todos los sectores- federados, 
rio quejoso de los do-
es más digno de un fiaile tienden a
minguero, que de personas que ^ jo 
defender los intereses de S

Si el Espiritismo en realidad íue 
idiotismo como estos cerebros P1? e
manifiestan, tendríamos que adm { f ¿ os 
medio mundo está idiotizado, y p 1 ‘
hasta hacer una estadística: En ‘
sil, seis millones de idiotas; en ’
más de tres millones de idiotas, C01 
marión, Delanne, Geley, Richet come> 
más completos ejemplares; en Ing ‘ * ’
medio millón de idiotas, con C. oy , 
Crookes, Myers, R. Wallace, etc., a la c - 
beza, y donde, numerosos y esclarecido 
eclesiásticos han iniciado un movun 
de conjunción de la Iglesia con el esp-
lritualismo; y en la Argentina, poi
estragos que los agrarios observan, ü
ben pasar del medio millón los idiotas, 
etcétera, etc.

Lo que sucede en realidad, es que es-
tos señores que editan “ La Tierra , es-
tán acostumbrados a mirar el suelo, o 
sembrados, etc., que nunca observan ha-
cia arriba, por lo que no pueden com-
prender la grandeza y lo elevado de nues-
tro ideal, como doctrina filosófica, mo-
ral y científica. Y se asustan como ni-
ños al ver cómo conquista conciencias una 
verdad irrefutable, que' ellos no pueden 
entender.

Imaginamos que este artículo pudo ser 
motivado por algún curandero o vivillo, 
que atribuyéndose facultades divinas o 
espirituales, haya conseguido sugestionar 
algunos incautos; pero de esto al Espi-
ritismo hay mucha distancia, y no debe-
mos confundir pan rallado con.

El Espiritismo no impone creencias ni 
se adueña por el fanatismo, la sugestión, 
ni con teologismos que no admite la con-
ciencia humana; sino, señores de* “ La 
Tierra” , que invita al estudio,' v de este 
estudio, cada hombre determina sobre sí
m is m o .

Transí orm
a c i ó n

Preso de un éxtasis apasionante 
le pregunté a Dios:
¿por qué no soy como el árbol 
que da sus frutos doquier?
Y una voz repuso:
—Ya lo fuiste. ..
¿Por qué no soy como la fi0r 
que perfuma a todos con amor 9 
_Ya lo fuiste.

¿Por qué no soy como el Pái 
que conquista el cielo con °
—Ya lo fuiste... ' vuelo
¿Por qué no soy como el aRU 
que purifica a todo lo qUe t 
—Ya lo fuiste... ^cl •
¿Por qué soy espina y no fl 
por qué me arrastro y no ’ 
por que siembro §ombra y no luz? 
Porque llevas contigo el frut 
porque llevas contigo la fl0r ° ’ 
porque llevas contigo el pájaro 
porque llevas contigo el agua ’
Y, consciente de ello te hará * ’ ’ 
tu eterna transformación.

Enero 2 de 1937.

Santiago A. Bossero.



C R O N IC A  EXTRANJERA
H U N G R IA

Budapest
U n e x tra o rd in a r io  caso  de te -

le p a tía  se p rodu jo  re c ie n te m e n -
te  en  e s ta  ca p ita l, te n ien d o  co-
mo e sce n a rio  el del T e a tro  R eal, 
y com o su je to  a  u n a  b a ila r in a  
h ú n g a ra .

M ie n tra s  se d e sa rro lla b a  u n a  
función  en  el te a tro , p re c isa -
m e n te  en  el m om ento  en  que 
a c tu a b a  e s ta  b a ila r in a , la  m is-
m a cayó  so b re  el p ro scen io  des-
m ayada . T ra n sp o r ta d a  a  su  ca-
m arín , ap e n as  reco n q u istó  sus 
se n tid o s  p reg u n tó : — “¿No ha 
m u e rto , v e rd ad ?  ¡No puede se r  
v e rd a d e ra  u n a  cosa ta n  te r r i -
b le !”

In te r ro g a d a  sobre  lo que h a -
b laba, n a r ró  que m ie n tra s  b a i-
la b a  tuvo  u n a  v isión  de que 
su  m arid o , E ugen io  K ern er, di-
re c to r  de o rq u e s ta  del T ea tro  
M unicipal, h a b ía  m u erto  en  el 
m om en to  en  que e s ta b a  d iri-
g iendo  u n a  o p ere ta .

Con el fin de c a lm a rla  se  te-^ 
le foneó  al T ea tro  M unicipal, 
con firm ándose , en cam bio, que 
h a c ía  con tados m inu tos que el 
d ire c to r  K e rn e r  h ab ía  m u erto  
de rep e n te , m ie n tra s  d ir ig ía  la  
o rq u esta .

U n suceso  m ás que en riq u e-
ce la  fenom eno log ía  e sp irita , r e -
a firm a n d o  en  hechos la  verdad  
del e sp íritu .

E S T A D O S  U N ID O S

E n  la  U n iv e rs id a d  de D ucke 
se han  rea lizad o  u n a  n u ev a  se -
r ie  de ex p e rien c ias , d irig idas 
por el d o c to r R liine  y ac tuando  
com o su je to  la  n o tab le  m édium  
se ñ o ra  G arre t.

E l ob je tivo  p rin c ip a l de las 
ex p e rien c ia s , e r a  el de e s ta b le -
ce r si el guía del m éd ium  era  
e fe c tiv a m e n te  u n a  e n tid ad  in d e-
p e n d ien te  del m édium , y los re -
su ltad o s  o b ten id o s co n firm aron  
p o sitiv a m e n te  e s ta  p resunc ión .

Las dos se r ie s  de ex p e rien cas 
fuero n  in g e n ia d a s  de m odo que 
la s  p ro b ab ilid ad e s  del caso  e ra n  
la  p r im e ra  vez de 725 c o n tra  1 ,

y la  segunda  de 1.700.000 con-
tr a  1 .

B R A Z IL
Mattacr

T ra n sc rib im o s tex tu a lm en te , 
p a ra  los le c to re s  de LA IDEA, 
u n a  n o tic ia  que tr a e  la  Revista  
Internacional do Espiritismo  
(pág. 353, N.° 11), y que dice 
a s í:

“E l caso  que se v a  a le e r  es 
“ b ien  in te re sa n te  porque to d a  
“ la  pob lación  de M 'attao asis- 
“ tió  a l esp ec tácu lo  que, por las 
“  ca lles de la  ciudad , dió un  lo- 
“ co, rep itié n d o se  lo m ism o en 
“ T a q u a ritin g a , siendo  íinalm en- 
“ te  el loco en cerrad o , con ca- 
“ dena  y  cam isa  de fuerza . Es- 
“ te  ind iv iduo  llám ase  B envindo 
“ R odríguez, hom bre tra b a ja d o r  
“ y b uen  je fe  de fam ilia , que 
“ re p e n tin a m e n te  fué poseído 
“ por un  e sp íritu  a tra sad o . La 
“ c ienc ia  o ficial n a d a  pudo ha- 
“ ce r p a ra  c u ra r  al enferm o. E l 
“ señ o r S a lv ad o r A rnoni lo lle- 
“ vó en tonces al C entro  “Je sú s  
“ de N a z a re th ” de la  ciudad de 
“ Ico a ran a , de donde es miem- 
“ bro y dedicado cu lto r del Es- 
“ p iritism o . Con dos sesiones,
“ B envindo fué  co m p le tam en te  
“ restab lec id o .

“E s te  hecho  se puede conclu ir 
“ así
“ l.°) Que ex is ten  m o lestias  psí- 
“ qu icas que la  c ienc ia  oficial 
“ no cura.

“ 2.°) Que el E sp iritism o , en 
“ vez de h ac e r  locos, cu ra  a los 
“ locos.

“Y es bueno h a c e r  n o ta r  que 
“ el se ñ o r B envindo R odríguez 
“ no e ra  e sp ir itis ta , pero  sí co- 
“ nocido ca tó lico .”

Río de Janeiro  
N otic ias que llegan  de e s ta  

rep ú b lica  h e rm an a , nos e n te ran  
de la  g ra n  b a ta lla  que e s tá  li-
b rando  el C atolicism o fre n te  al 
E sp iritism o , que a pasos ag i-
g an tad o s va conqu istando  todos 
los sec to res , am enazando  d ar 
por t ie r ra  con el ag rie tad o  ed i-
ficio de u n a  re lig ió n  que se p re -
cia de s e r  de Dios, pero  que, fi-

jándonos en  los hechos, p arece  
se r  m as de los ho m b res que 
del cielo.

“L as ó rd en es dad as p o r el Va- 
“ ticano , com ienzan  a  s e r  cum -
p l i d a s  en  to d a s  p a r te s ;  un  
“ sordo a taq u e  a  to d as la s  id e as  
“ lib e ra le s , e sp ec ia lm en te  a l Es- 
“ r itism o , e s tá  siendo  p u es to  en 
“ acción  po r el sace rdoc io , que 
“ p re te n d e  a  v iva  fu e rza  avasa- 
“ lla r  to d a s  la s  lib e rtad e s , va- 
“ liándose p a ra  ello de los me- 
“ dios m ás condenables.

“R om a p roh íbe te rm in an te - 
“ m en te  a su grey  escu ch ar la s  
“ h o ras  e sp irita s  que se propa- 
“ gan  por la s  ra d io d ifu so ras ; su 
“ fob ia  a lcan za  h a s ta  am en aza r 
“ con re p re sa lia s  a los que no 
"o b e d e z c a n  d ichas ó rdenes;
“ condena  to d a  le c tu ra , todo li*
“ b re  exam en, toda  m ención. E l 
“ period ism o e s tá  su friendo  un a  
“ se v era  c e n su ra  por p a r te  del 
“ c lero ; pues se h a llan  am ena- 
“ zados con el bo ico t y el re ti- 
“ ro  de su sc ripc iones y  avisa- 
“ dores, com ercia les, todos aque- 
“ líos que pub liquen  asu n to s  o 
“n o tic ia s  de E sp ir itism o .” (O 
C larim , N.° 20).

P ero  to d a  te n ta t iv a  d e  re g re -
sión h a  de e s tre lla rs e  a n te  el 
c rec im ien to  p u ja n te  y g ran d io -
so del E sp ir itism o  en el B rasil. 
P uede  dec irse  que la  c iudad  de 
Río de Ja n e iro  y a  se h a  lib e r-
tad o  del dom inio c le r ica l; ex is-
ten  en e lla  m ás de 2.000 cen tro s  
e sp ir itis ta s , y los g ran d e s  d ia-
rios com o “C orreio  de M anhá”, 
“A P a tr ia ”, "A V an g u a rd a”, "A  
G azeta de N o tic ias”, "A  N o ta” 
y o tro s  m ás, m a n tie n en  seccio-
nes exc lu sivam en te  co n sag rad as 
al E sp iritism o .

Los e s p ir i tis ta s  a rg e n tin o s  es-
tim ulam os a n u e s tro s  herm anos 
a segu ir en  la  lucha, y si d isen-
tim os en  la  in te rp re tac ió n  del 
ideal, en  esenc ia  la  ob ra  es una, 
y todos debem os h a lla rn o s fu e r-
te m en te  en lazados, cuando se 
debe h a c e r  f re n te  a  los enem i-
gos de la  verdad , de la  luz, de 
la  ju s tic ia  y del am or.



N C I I  C I A  S
Soc. “ La Luz del Porvenir”. — Nos com uni-

can, por nota, haber trasladado la  S ecre taria  
a la calle M'onroe 4888.

Rogamos tom ar nota, para m an tener sin di-
ficultad la correspondencia y poder v is ita r a 
estos compañeros en su nuevo local.

Soc. "Luz, Justicia y Caridad”. — El m iér-
coles 6 de Eenero, con motivo del cierre del 
ciclo de conferencias y o tras actividades de 
la institución, se realizó una sim pática fies ta  
que contó con la presencia do num eroso públi-
co y de varios delegados de la C. E. A.

Inició el acto el Secretario  General, señor 
Felipe Avogadro, quien hizo una sín tesis de 
los trabajos realizados por la  Sociedad en el 
período que concluía, destacando la beneficio-
sa labor del “H ogar Infan til” y los innum era-
bles progresos efectuados por los niños que 
concurren al mismo.

Siguió en el uso de la palabra el Presiden-
te de la C. E. A., compañero Humberto Ma- 
riotti, quien remarcó la obra explicada por el 
Secretario General, refiriéndose luego al con-
cepto moderno del Espiritismo.

A continuación, la señorita M atilde C elesti-
no recitó la bonita poesía de A. D. Soler, 
"¿Quién soy yo?”, siendo muy aplaudida. Ocu-
pó seguidam ente la tribuna el P residen te  de 
la Biblioteca Pública de la C. E. A., señoi 
Hugo L. Nale, quien elogió la obra desarro-
llada por el Patio  Recreo, exhortando a todos 
los socios a continuar tesoneram ente con esta 
sim pática y hum ana iniciativa.

Por último, el com pañero H éctor Catalán 
aprovechó la circunstancia de ser 6 de Enero, 
para destru ir la  leyenda de los Reyes Magos: 
primero, por no ser histórica la versión cono-
cida; segundo, por ser una recordación an ti-
social y anti-humana. Asimismo, narró  un bo-
nito cuento a los numerosos niños presentes, 
que fué recibido con gran regocijo por la pibe- 
landia reunida. Después, la n iña V ictoria Lez- 
cano recitó brillantem ente o tra  poesía de A. D. 
Soler.

Finalm ente se repartieron  'juguetes y alasi-
tas a todos los niños, concluyendo así, cordial 
y alegremente, tan sim pática reunión.

Soc. “Cosme Mariño” de San Francisco. 
Hemos recibido el program a del P rim er Sa-
lón de Bellas Artes, organizado por la Co-
misión Cultural y A rtística de esta Sociedad 
confederada.

En el mismo serán expuestas obras para  las 
secciones: P intura, Escultura, Grabado y Ce-
rámica.

Destacamos las actividades artísticas de es-
tos camaradas. Estimular los sentimientos es-

té ticos es desarro lla r  las e lev ad as cu a lid ad es 
esp irituales que duerm en en cada  a lm a .

F elicitam os a los o rgan izado res, p ro fe so res  
y alum nos, por el m agnífico esfu e rzo  que re a -
lizan. E llos dem uestran  que el E sp ir itism o  tie -
ne una im portan te  obra social que lle v a r  á la 
p ráctica.

Soc. “ Nuevos Rum bos”. — A con tinuac ión  
publicam os la  ca rta  enviada por e s ta  Sociedad, 
en la que exponen los m otivos de su  d isolu-
ción.

Sabem os el en tusiasm o y tenacidad- desp le-
gada por el pequeño grupo que lu ch ab a  t i l  sus 
filas, y hacem os votos p a ra  que, en un  po r-
venir no muy lejano, puedan vo lver con ren o -
vados bríos a co n s titu ir  la Sociedad.

Testimoniamos también nuestro agradeci-
miento por la cooperación prestada a  la C. E. A., 
digna de ser presentada como un ejem plo den-
tro de la colectividad espirita.

La nota de referencia, dice así:
“San F ernando , 23 D icbre. 1936. 

Señor P resid en te  de la  C. E. A.. — A lsina 2949,
Capital.

Distinguido correligionario:
Con honda pena debem os h acer lle g a r  a  su 

conocim iento y al mismo tiem po a los com . 
pañeros que lo acom pañan, que te n ien d o  en 
cuenta lo establecido por el a r t. 54 (je jos 
E sta tu to s de es ta  institución, los com ponente^  
de la m ism a han resue lto  su d iso lución  lo que, 
por o tra  parte , se ha producido d en tro  de la 
m ayor arm onía y fra te rn idad , ]0 que f ra n c a -
m ente nos halaga, en tre  los pocos afiliados 
que nos hem os reducido. El núm ero  en  e x tre -
mo reducido de los socios, es im p o te n te  p a ra  
su fragar los gastos necesarios para  el qnqte- 
p im iento d . l  Centro. 4 p „ „  de, „ o t ,™  “  
tado, razones d iversas, como se r  el cam bio 
de domicilio y ocupación de los a filiad o s, lian 
acelerado la  determ inación  tom ada, q u e ' des-
de hace tiem po hem os evitado  en to d a  form a.

Además la  m ayor p a rte  de n o so tro s  es tam os 
dispuestos a colaborar d irec tam en te  con la  en -
tidad m áxim a del E sp iritism o  a rg e n tin o  y ha-
cemos el propósito de asocia rnos individual- 
m nete a la  C. E. A. •

Abrigamos también el vivo deseo de reini-
ciar la vida de la Sociedad, tan pronto como 
ello sea posible y las circunstancias nos lo
perm itan.

Rogamos, señor Presidente, sea publicada en 
la revista LA IDEA la resolución tomada y se 
sirva suspender el envío de la rev is ta  men-
cionada.

Sin otro particu lar, sa ludam os a Vd. con el 
afecto fra te rna l de siem pre .”

Secretario  P re s id e n te


